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UNIDAD Y DIVERSIDAD 
EN LA FRONTERA NORTE 

Arturo A/varado Mendoza 

Los años ochenta fueron indudablemente 
una época de crisis y transformaciones. Las 
dificultades económicas incidieron de 
manera notable en el nivel de vida de la 
mayoría de los mexicanos y provocaron 
una renovada participación política que 
alcanzó su máxima expresión nacional en 
las eleccion es presidenciales de 1988 . A 
todo lo largo de este proceso , que ha 
trastocado en sus fundamentos las reglas 
tradiciona les del juego político , los estados 
fron terizos del norte del país han 
desempeñado un papel protagónico. 
El libro coordinado por Tonatiuh Guillén 
López, Frontera norte: una década de 
polít ica electoral, de reciente publicación , 
reúne seis ensayos que abordan la vida 
polít ica de los últimos años en los estados de 
Tamaulipas, Chihuahua, Coahuila, Baja 
California, Nuevo León y Sonora 
respect ivam ente. Todos ellos surgen como 
resultado del seminario ''La política 
electoral en la frontera norte: balance de 
una década'', llevado a cabo en El Colegio 
de la Frontera Norte el 4 de mayo de 1990, 
y son lectura obligada para las personas 
interesadas en la evolución de la 
democracia en México. 
A continuación presentamos un extracto del 
ensayo "Una década de política y 
elecciones en Tam aul ipas' '. 
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E n la actualidad, en el lado mexicano se 
han expuesto dive'rsos enfoques sobre la 
configuración de la frontera norte como 
región. Desde un punto de vista compren -

sivo, dos interpretaciones destacan de manera espe ­
cial. Por un lado, la de "regió n binacional". En se­
gundo lugar , la de "desarrollo desigual". Ambas 
hacen referencia a las contradicciones y contrastes 
entre países con diferenci as históricas , económicas , 
culturales, geográficas y de recursos naturales, qu e 
se tornan evidentes en la zona de colindancia . En lo 
que se refiere a los múltiples estudios políticos en 
la frontera, han prevalecido dos formas de análisis: la 
institucional y la de las prácticas políticas observa ­
bles, ya sean elecciones o movimientos sociales. 
Con esto se entiende que ambos aspectos model an 
su dinámica política. Aquí surge un primer pro­
blema, el de estudiar las entidades del norte sin 
contextualizarlas en un sistema regional, en sus ar­
ticu laciones interna -entre unidad es político -ad­
ministrativ as- y externa -en su vínculo con otros 
agrupamientos y con el gobierno federal. 

Asimismo, se afirma la existencia de una aparen ­
te tendencia al increment o en la participación, que 



ha sido valorada como un reclamo por la democra ­
cia , tanto por alguno s investigadores como por 
algunos partidos políticos; en contraste, otros estu ­
d ios han interpret ado que esas luchas y aconteci­
mientos obedecen mejor a reclamos en favor de la 
integración de nue vos grupos al sistem a de repr e­
sentación o a otros problemas localizados en los es­
tado s . 

El probl ema de la frontera y del norte de México 
consiste en que su determinación es internacional 
co n relación al espacio , y binacional con relación 
a la línea fronteri za. Más que otras region es de in­
teg ración nacional, el norte ha dependido de la 
integración de ambos sistema s. Lo paradójic o del 
análisis político de la frontera consiste en que nin­
guna interpretación ha intentado con siderar ambas 
dimensiones. 

De allí la propuesta de que el desarro llo desigu al 
de amb as naciones crea tambi én formas asimétri ­
cas de aprovec hamient o e integración de dic ho es­
paci o. Las regio nalizaciones y per iodizaciones del 
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no rte deberían explicar más clarame nte dicho pro­
ceso. 

El espacio fro nterizo pu ede mejor ent ende rse 
co mo un arreglo espacial , un encuent ro e integ ra­
ción de amb os sistemas socioeco nómico s y po líti­
cos , só lo así entende remos que el norte no sólo es 
un espacio en sí o una regió n particular, sino que 
su significado lo adqui ere po r su largo p roceso . 

Cabe ahora destacar qu e tant o en el no rte com o 
en algun os estados del país se han dad o co nverg en­
cias entr e conflic tivas locales y e lectorales, así 
como la formaci ó n de identidad es co lec tivas en 
to rn o a valores o demanda s comun es de la pob la­
ción . Tambi én se manifiest an tensiones entr e el 
pr oceso político loc al y en las relacio nes de los ac­
tores locales con el gobierno central. 

En ot ras interpr etacion es, encontr amos hipóte­
sis en el senti do de qu e la peculiarid ad p olítica de l 
norte co nsiste en ser la región de la " modern idad" 
polític a; misma qu e algun as veces se identifi ca con 
el proce so de urb anización y adu ce qu e el com por ­
tami ent o electoral está fuera del do minio mon opó ­
lico del P RI y dentro de una po sible altern ancia po­
lítica; deri vada de esta cuestión , se encuentra la 
forma ción de un bipartidi smo regional. El co njunto 
dest aca la inexistencia de una maquinaria y estruc­
turas de poder corporativas, lo que contrast a con 
Tamaulipas. 

Por ejemplo , Aziz propon e qu e la prese ncia de 
una estructura sindical y agraria corporativ a insufi­
ciente se asocia con su poca con vocatoria electora l; 
extrap ola la importancia de los pro cesos elect orales 
com o estru cturas de agre gación y repre sentac ión 
en el norte , así como el funcionamiento de los par­
tidos más allá de coyunturas electorales , sin ubica r­
los dentro de un sistema de repre sentaci ó n local. 

Otros aspecto s que dentro del análisis de las 
prá cticas elector ales en el norte han resultad o cen­
trales, son las actitud es o la cultur a políti ca de los 
fronterizos . Junto co n esta temática , la cuestión de l 
corporativismo produc e aún más dificultad es , pues 
Guillén con sidera que es la base arti culado ra e inte­
gradora del sistem a nacion al, y tiene conse cue ncias 
también corpor ativas en la frontera. Incluso , afirma 
que ha creado una cul tura política corporati va que , 
combinada con liderazgo s apegados al sistema tra­
dicional de ejercicio del pod er, generan co rrientes 
de simpatía en favor de caudillos electoral es, como 
Francisco Barrio en Chihu ahua , o como Cuauhté­
moc Cárdenas. 

Si bien esto explica parcialmente la m ov ilizació n 
polític a en alguna s zonas de Chihuahua , no es posi ­
ble extrapolar tal hipót esis para la fro ntera. Precis a­
ment e en Tam aulipas la fragmentación política re ­
sultante de la urbanizac ión y de la pulv erización del 



poder estatal ha permitido la emergencia de un po­
derío alte rnat ivo y competitivo de partidos basados 
en la co nvocatoria a una población encapsu lada en 
or ganizaciones corporativas tanto del campo como 
de la ciudad. 

En cierta forma, estos mode los suponen que la 
mayor urbanización y desarrollo en el norte han 
p ro ducido una pluralización y fragmentación de 
opcio nes políticas, y ha reducido la eficac ia de los 
co ntroles de poder tradicionales del PRI, lo cual es 
cierto para todos los escenarios urbanos del país y 
de los partidos, y no sólo para el norte; pero no de­
muestran ni la desintegración del sistema , ni un au­
me nto de competitividad en el mismo. 

Los argumentos de estudios regionale s en boga 
atribuyen al norte una tendencia "lógi ca" de ser la 
punta de lanza del país , por su particular posición 
de "v anguardia " nacional y regional y por su signi­
ficado para el futuro de México. Se afirma que la 
front era norte sintetiza el conjunto de evolu ción 
soc iodemográfica, cultural, educativa, industrial , 
agrícola y ahora política del país. 

Cierto es que el norte muestra una mayor acu­
mul ación de signos de "modernidad " ; su rostro 
más urbano que rural, cuyo crecimiento durante las 
últimas cuatro décadas ha sido mayor qu e en otras 
regiones del país. Este rápido proceso se suma con 
la presencia de nuevas organizaciones , actitudes y 
demandas de la población en los estados y los mu­
nicip ios fronterizos. 

Frente al complejo esquema interpretativo que 
se no s ofrece , consideramos que la situac ión con­
temporánea de la frontera comprende al menos 
cua tro dimensiones: 

Primero, su heterogeneidad regiona l, la frag­
mentación urbana y regional de su eco nomía, su 
sociedad y poder. La formación y estructura con ­
temp oránea de los estados fronterizos marcan dife­
rencias intraestata les importantes, entre ciudades, 
municipios y otras zonas, con el resto del espacio 
qu e integra a los estados fronter izos. Igual sucede 
co n sus estructuras de poder reg ional , que obligan 
a co nsiderar el sigu iente aspecto. 

Segundo, la discontinu idad de su formación e in­
tegración políticas. Las caraterísticas de los movi­
mientos políticos y electorales en Sonora d ifieren 
radicalmente de las de Nuevo León , Tama ulipas, e 
inclus o de distintas regio nes en una entidad. 

Ter cero, el carácter de los mov imientos, obre­
ros , campesinos, etc., sus bases po líticas. 

Finalme nte, sus formas de autoridad y de art icu­
lación con el estado que, en Tama ulipas, producen 
una carencia de representación de las fue rzas po líti­
cas de la entidad. 

A cada estado cor resp onde una particul ar forma 

5 

y dimensiones de los part idos y agrupaciones polí ­
ticas naciona les, una asociación entre estructura del 
poder y estructura de agregación, donde la repre­
sentación formal se sujeta a la re lación entre estru c­
tura corporativa y elementos de la representaci ón 
electoral-par tidaria. Aquí debe destacarse tanto la 
presencia de organizaciones como la CTM, en con s­
tante pugna con grupos autónomos del esquema 
pri ista; así como la an tigua existencia de organiza ­
ciones de los ejidatarios , los rancheros y las cáma­
ras agríco las regiona les. A estas formas típ icas de 
agregación po lítica debe inclu irse una nueva cons­
telac ión de actores colect ivos: cámaras emp resaria ­
les loca les, asociaciones regionales agropecuaria s 
(Sonora), agrupaciones de profesion istas y técni ­
cos, arq uitec tos, abogados, maestros y estudiant es 
un iversitarios (Baja Californ ia, Sonora, Tamaulipas 
y Nuevo León), movim ientos de colonos urbanos 
popu lares (comités de Defensa Popu lar "Fran cisco 
Villa" en Chihuahua, Coah uila y Tamaulipas), clu­
bes de servicio comunitario y asociacione s civiles 



para el mejoramiento de serv1c1os p úblico s espe ­
cíficos (luz, ~gua, etc.) . En este panorama, el fun­
cionamiento y posición espacial de los estados son 
impensables sin conocer la articulación de las cor­
poraciones que en él actúan . 

El caso de las ciudades del noreste plantea otra 
cuestión . ¿Podría considerarse, contra la crítica al 
co rporativismo , que los ejes articuladores en el nor­
te son las estructuras de agregación social, de em­
presarios o de líderes obreros, los sindicatos nacio­
nales? ¿Lo que explica la conflictiva actual consiste 
precisamente en tensione s en los lazos de arti cula­
ción en el interior de las co munidades? 

En ciertos casos, son las organizaciones sindica­
les las que establecen las reglas del juego , como 
solía ocurrir en Matamoros, Nuevo Laredo o Tam­
pico; allí, la organización del poder local se consti­
tuye, concentra y legitima a partir de los int ereses 
de los gremios sociales y sus estructuras de repre­
sentación. Esta situación se ha acompañado de 
eleccione s conflictivas, pero de menor impacto 
para los enl~ces con el centro. Tampoco se cuestio ­
nan las formas típicas de ejercicio del poder, ni la 
hege monía de esos cuerpos políticos . La represen­
tación directa de estos organismos y liderazgos 
de ntro de la coalición nacional hace que las instan ­
cias mediadoras formales, como los partidos, los 
gobe rnadores o los diputados, merezcan menor pe­
so articulador del que formalmente sustentan. Esas 
cuatro características descritas se conjugan en el 
norte con tres dimensiones de su estructura de par­
ticipación y de poder . 

La modernización de la estructura social y eco­
nómica que se observa en las zonas fronterizas del 
norte del país no corresponde a plenitud con los 
co mportamientos, conductas y actitudes políticas 
dominantes en el área. En el plano de las manifesta ­
ciones políticas coexisten expresiones de carácter 
"moderno", como la alta compet itividad electoral 
del sistema regional de partidos, la estructuración 
de organizaciones de la sociedad civil de carácter 
permanente, autónomo y crítico; se combina así 
co n el corporativismo y elementos activos de ca­
rácter tradicional, co mo el caudillismo y el regiona­
lismo político. La articulación de esas dimensiones 
en un esquema de observancia general es un rasgo 
de la cultura política de la frontera, al igual que de 
otrás regiones del país. 

Esa suerte de protagonismo electoral de la re­
gió n ha sido una constante en la década pasada. 
Coincide con la redefinición de la participación 
polít ica de las élites regionale s en la coalición gu­
bernam ent al nacional, a partir de la expropiación 
de predios agrícolas en el estado de Sonora, en 
1976, y la exprop iación de la banca en 1982. Ésta 
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fue el det o nador para qu e grup os de empr esarios y 
otro s actor es regionales participaran acti vament e 
en política partidista. Emper o, fren te a la co mpetiti­
vidad observada , que ha sido int erp retada corno la 
config ura ción de un sistema bipartidista regional , 
la co ntrapart e de es te rasgo modernizador es el alto 
abste ncion ismo y el co ntrol polí tico de los p roc e­
sos po r diversas autoridades. En esta fut:rtt: co mp e­
tencia aco mp añada de una baja participación ciuda ­
dana, quienes co mpit en en los proceso s elec torale s 
por el contro l regiona l so n , ante todo, las élites do­
minantes. 

Debe tamb ién co nsiderar se co mo otro rasgo so­
bresaliente en la frontera la presencia de un cre ­
cient e número de nuevas organ izac io nes civiles 
que se or iginan en diversas catt:gorías profe sionale s 
y soc iales . Son o rganizacion es que en las coy unt u­
ras e lect0 rales del sexe nio pasado participaron acti ­
vamen te en política partidista . Sin emba rgo , no se 
or iginan ni se encuad ran de manera pe rman en'tc en 
los pa rtid os po líticos. Pertenecen más a movimien T 
tos y acto res soc iales regiona les que a la es tru ctur a 
nacional de partidos políti cos. Su particip ac ión no 
se cons triñe a la etapa electoral, sino que tien en 
presencia co ntinua en la "v ida cívica" de las pobla ­
ciones fronterizas . Reflejan los intereses soc iales de 
la diversa gama de act0res políticos de la región . 

Este fenóme no pued e int erp reta rse como la es­
tructuración creciente de organi zac io nes civiles, 
aun cuand o no co nstitu ya un " corp ora tivismo so­
cietal", propio de movimient os urban os ; pero no 
se lo ha incluido en el aná lisis de su imp acto en los 
procesos elector ales . En Baja Californi a, tal est ruc­
tura organi zativa de la socie dad loca l, adec uada­
mente coord inada por el PAN , fue determin ante en 
el triunf o de Ernesto Ruffo Appe l. 

Co n las característ icas " mode rnizantes" anteri o­
res coex isten elementos tradiciona les en la cultur a 
política front eriza, co mo el corpo rativismo , el cau ­
dillismo y el regionalismo. El co rporativismo se ha 
co ncebido co mo una cu ltura po lítica trad icional , 
un co njunt o de cree ncias y co mp ortami ent os po lí­
ticos que conv ierten los pro cesos elector ales en 
parte de la nego ciación con el poder, y menos en un 
instrumento para la co nfiguración o adquisición del 
mismo . Esta actitud · ha sido co nsiderada como un 
rasgo de atraso político . Ahor a bien , desde un a 
perspec tiva general, es te co mp ortami ento es la for ­
ma en qu e esos sec tor es soc iales vincu lan es tru ct u­
ras polític as y desarrollo económico; es una forma 
dob le de integrac ión y rep rese ntación en el siste ­
ma. En es ta lóg ica es dond e vald ría exp licar el vo to . 

En las ciudades fronter izas de Tama ulipa s (Nue ­
vo Laredo, Reynosa y Matamoros) se puede obse r­
var ese patrón de comportam iento político do nd e, 



aún con índi ces de mayo r desarrollo económico y 
con la pr esencia de agrupa ciones con alternativas, 
per siste la menor co mpetitividad electoral y la re­
ducció n de las opciones. Allí también encontramos 
las consecu encias de la concentración de poder 
en burocracias sindicale s, como a Pérez !barra en 
Nuevo Laredo , Reynaldo Garza Cantú en Reynosa , 
Agapito González Cavazos en Matamoros o " La 
Q uina " en Tampico. 

Otro elemento determinante en la cultura políti ­
ca fronteriza es la tendencia a la determinación de 
los liderazgos públicos por el "c audillismo ", prácti ­
ca tipificable en candidatos electorales y autorida­
des política s de la zona. Los liderazgo s se han defi­
n ido en función de cualidades como la audacia 
(Adalberto Rosas ), el mesiani smo religio so mezcla­
do con rasgos empr esariale s (Francisco Barrio Te­
rraz as), la ascendencia moral del " maestro " Carlos 
Enr ique Cantú Rosas, de Nuevo Laredo (líder nacio ­
na l del PAR M) , o de pretenderse ben efactores de la 
co munidad , co mo Manuel J. Clouthier (Culiacán), 
Eugenio Elorduy (Mexicali) y Fernando Canales 
Clariond (Monterr ey). Personalidad es que dan bri ­
llo y rele vancia a los partid os y sus campañ as. 

Un común denominad or de estos liderazgos ha 
sido no proponer más bander as que crít icas al sis­
tema de poder loc al y, e n cierta proporción, al 
centralismo y a la imp os ición ; cap italizan un senti­
miento de arraigo a su alrededor , inclu so de agra­
vio, cuand o defienden esa ide ntidad loca l cont ra el 
sistema centra l o los cac icazgos locales. Las insur­
gencias electorales se asocian a candidatu ras caudi ­
llistas locales, de lídere s y grupos que han per­
manec ido fuera de la est ructur a del reclutamiento 
polí tico típico del PR I y de l sistema. 

Estos movimientos han permanecido aislados en 

El 14 de m ayo de 1992 
muri ó en la ciudad de México 

MARIO FEDERICO 
REAL DE AZÚA 

El Boletín Editorial lo 
recordará siemp re como colaborador 

y amigo. 

Descanse en paz. 
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sus localidade s debido a que no ex isten enlaces or­
gáni cos entr e ellos ni con los partidos , por lo que 
tampoc o ex isten alianzas sólidas hacia el exterio r . 
La insurgencia permanece encapsulada localmente, 
o disminuid a por la acción nacional de los partidos 
que , a la larga, no enlazan esos conflictos localiza­
dos . Al respecto, se señala el fracaso de los partidos 
opositores en integrar estructuras regiona les de 
coalición entre esas élites contra el co rporati vismo 
persistent e . El resultado del rasgo cultural caudillis­
ta podría pensarse como una tendencia a la ines­
tabilidad del electorado fronterizo. Lo común y 
determinante en ambos casos sería el carisma per­
sonal, pero no hay que olvidar otro con junt o de 
factores que articulan la votación. 

Por último, el regionalismo se ha presentado co­
mo otro rasgo sobresaliente en la cultura pol ítica de 
la frontera norte , otra manifestación de la territoriali­
dad de las relacion es de poder. Se def-ine tant o por 
la valora ción política extraordinaria que se da a la 
"o riundez" y a la residencia en la localidad, como 
por la yuxtaposición y re chazo al centralism o polí ­
tico y administrativo. 

Una derivación del regionalismo político es el 
"t radicion al" co nflicto que se observa en la región 
norte , entre las élites eco nómic as locale s y la fede ­
ración, por la distribución de los excedentes y re ­
cu rsos financieros de la zona. En contraste con la 
creencia de que la federación ex trae más recurso s 
de los estados fronterizos que aquellos que ingre­
san , en 1980 la recaudació n bruta de la fede ración 
en dich os estados , como porcentaje del PIB esta tal, 
fue del orden de 16%. Con excepción de Tamauli ­
pas (27.1 % ) los demás estados front erizos estu vie­
ro n por debajo de la cifra. Por otra parte , en ese 
año, las participaciones federales como porcentaj e 
de los ingresos brutos estatales, fueron del ord en de 
39 .4%. Nuevamente, separando Baja California 
(23.8) y Nuevo León (27.7) , los demás estados nor­
teños estuvieron notablemente por encima del p ro­
medio de participaciones. De esta forma, ant e ese 
reproche anticentr alista es mejor una band era de 
negociación de dichas élites para increment ar su 
participación en los recursos federales, lo qu e re fle­
ja tant o la participación federal en los presup ues tos 
de los estados como la autonomía política qu e las 
élites loca les tienen en las negociacione s presu­
puestales y en las sucesiones locales. 

Lo que se ha afectado profundamente en los 
años recientes son las relaciones entr e los gru pos al 
int er ior de los gobiernos estatales, ya en el sentido 
de un reparto del poder y una política qu e tienda 
a la pluralización y democratización, ya en el sent i­
do de la pulveriza ción del pod er, ya en un reforza­
mient o de una desigual relació n con el cent ro . 



MUJER Y SIDA EN MÉXICO: 
EL RIESGO DE IGNORAR 

Rosa María Martina Sufía 

A principios de la década pasada apareció 
en el mundo el síndrome de 
inm uno deficiencia adquzrida (sida), una 
enfermedad incurable que afectaba casi 
exclusivamente a los varones (sobre tod o 
homo sext1:ales) y a los usuarios de drogas 
int rave nosas de ambos sexos. Diez años 
má s tarde, la incidencia de casos de sida 
en mujeres alcanza proporciones 
ala rma ntes , lo que ha obligado a 
replantear tanto la percepción social que se 
tien e de este mal como las estrategias para 
combatirlo. 
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En novi"8mbr'é de 1990 el Programa 
Int erdisciplinario de Estudios de la Mujer 
(PIEM} de El Colegio de México, en 
colaboración con otras instituciones, 
organizó un foro de discusión sobre el tem a 
''La mujer y el sida '', con la participación 
de connotados especialistas. Las ponencia s 
pres entadas en aquella ocasión fueron 
reunidas en el libro Mujer y sida, de 
reciente publicación con el sello de El 
Colegio de México. 
A continuación pr esentamos un extracto de l 
ensayo ''Sida: el riesgo de ignorar'' . 



E 
I sida no se cont rae por lo que la persona 
e5, sino po r lo qu e la persona hace. Es fal­
sa la creencia según la cual el hecho de 
pertenecer a determinado grupo soc ial 

increm enta las posibilidades de co ntra er la enfer­
me dad . Pero sí es cierto que, po r una simple razón 
estadísti ca, el riesgo de infecc ión aumenta para 
aquellos que manti enen relaciones sexuales con di­
versos y numerosos compañeros. Si bien esta prá c­
tica es tolerada e inclu so, en algunos países , apre­
c iada socialmente cuando quien es la realizan son 
hombres, no sucede lo mismo cuando de la muj er 
se trata. Esta doble mora l se aplica co n mayor seve ­
ridad cuando se trata de una mujer casada, y alcan ­
za su máxim o si ella contrae el virus. La adjetiva­
ción morali sta y la sanción soc ial a las que la mu jer 
se ve sometida generan en ella intens os sentimien­
tos de culpa, pues la sociedad considera que la en ­
fermedad es só lo consecuencia de una actitud de­
gradant e y el sufrimiento de muerte de la afectada 
es "justo y ejemp lificador castigo para ella" . Así, 
por lo general , e l entorno de la mujer afectada mo s­
trará un eleva do grado de host ilidad hacia ella, que 
su frirá de ese modo el rec hazo de familiares , ami­
gos, amantes , co mpañeros de trabajo , etc . En fin , el 
ost racismo co rno sanc ión a la transgresión . 

Índice y cau sas 

Ante esta poco tranquilizadora situación , cabe pre ­
guntarnos cuáles son los mecani smos qu e se han 
disparad o de manera tan significa tiva para influir 
sobr e la escalada de los índic es . Entre los más im­
portant es pode mos mencionar la ignor anc ia y la 
negac ió n. La angustia que provoca la aso ciación 
sida-muerte -recha zo social es una carga dema siado 
pesada para los individuo s y la soc iedad en su co n­
junto . La sintornatología de la enfermedad y las 
consecuencias socioa fec tivas que padecen enfer­
mos e infectad os provocan temor y su frimient o, 
mas no diligencia y so lidar idad. A pesar de la coti­
dianeidad y de la cercanía del fenómeno sida , mu y 
poco s son los que inquieren so bre el tema o se in­
forman adecuadamente so bre él. Desafo rtu nada ­
ment e, la rea lidad rtos dice que la mayorí a de las 
mujere s adopta una condu cta evas iva al no leer so­
bre sida, no concurrir a lós centros de inform ación 
o inclu so no escuchar ni ve r program as televisi vos 
so bre el tema: parece que se ha impue sto la cons ig­
na de no ve r, no saber, no co noce r. De más está de ­
cir qu e no es ésta una maner a respo nsable de en­
frentar el problema. _Ignorar el riesgo , oculta rlo 
premedi tadamente o negarlo son salidas equi voc a-



das que muchas veces n os conducen justamente a 
donde no querem os ir: "A mí me da miedo hablar 
de sida ; no me gusta cuando la gente cuenta esas 
cosas." 

Muchas mujeres , como la que afirma lo anterior, 
se sustraen a ese enfrentamiento real y nece sario 
que pro ponemos . Una vez que el temor y la igno ­
rancia han puesto en marcha el mecanismo de ne­
gació n , se proyecta en otros la responsabilidad , sin 
saber a ciencia cierta si esos "otros" tienen con­
cienc ia de los riesgos y, en su caso, están dispuesto s 
a asumir tal responsabilidad, para lo que tendrían 
que contar con los conocimientos suficientes. De 
esta forma se transfiere una obligación personalísi­
ma del ser humano , como es el cuidado del propio 
cue rpo, sin medir- la magnitud de las consecuencias 
posibles. En última instancia se está optando entre 
la vida o la muerte; al no asumirlo muchas mujeres 
queda n sometidas pasivamente a la decisión de 
otros o al fatalismo del destino . 

Soli tarias y soledades 

Ante la inminencia de una relación sexual, mucha s 
mujeres adoptan actitudes que en nada las favo­
recen. El temor al rechazo, o a ser consideradas 
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portadoras o en fermas en el caso de que exijan 
practicar el sexo segur o, es en ellas más fuert e que 
su necesidad de protección y se arriesgan sin medir 
las consecuencias . En estas casos las mujeres se ma­
nifiestan incapace s de oponer una resisten cia sólida 
o una argumentación adecuada ante el hombr e que 
en un encuentr o sexual se niega a tomar las precau ­
ciones nece sarias co mo , por ejemplo, el uso del 
condón . 

Este mismo temor a la discriminación y a la sole ­
dad impide a muchas mujeres verbalizar su tem or al 
contagio en esas circunstancias, ya que la sospecha 
de infección y la consecuente margin ación surgen 
como una amenaza omnipresente sobre la imagen y 
la reputación de aquella que se atreve a menciona r 
el tema. 

Es necesario aclarar que ciertas grupos de muje­
res, pequeños por cierto , han demostrado una acti­
tud más positiva recabando información sobre la 
enfermedad, sus consecuencias y la prevención. 
Sin embargo, con consternación hemos comproba ­
do que un número significativo de ellas, una vez in­
formadas, no se atrevieron a compartir en las prác­
ticas con su pareja los conocimi entos adquiridos . 
Una mujer entrevistada expresa claramente el otro 
sentido de la ignorancia al dar la espalda al riesgo 



de infectarse de sida: "Yo asistí a un taller de sex o 
seguro, aprendí y me gustó much o, pero a la hora 
de pedir a mi marid o que usara condón, me fue 
muy mal, me inculpó de tener otras relaciones." 

Este y otros tipos de temores, angustias y prejui ­
cios han generado 1a inversión de los índices de in­
fección. Mientras los homosexuales , prostitutas y 
farmacodependi entes -grupos sociales que en un 
pr incipio fueron señ alados co mo "culpables " de la 
enfermedad y su propagación- en general reaccio­
naro n org ánica_ y racionalmente y tomaron las me­
didas pro filácticas adecuadas , otros sectore s de la 
pob lación pasaron a en cabezar las temidas estadísti ­
cas. Actualment e en México se ha constatado que el 
mayor número de infec tadas entr e la población fe­
men ina pe rten ec e al segmento de amas de casa, cu­
yos universos par ecen girar en órbitas que nunca 
coincidirán con las de aquellos que habitan los 
mencion ados grupos. 

M ujer, roles, Sociedad 

Es un hecho aceptado que la mujer debe hacerse 
cargo de la educación y de la salud de la familia. La 
imagen de madre carece de contextualización si lá 

. ' 
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despojamos de estas funciones. Ella es quien bási­
camente transmite el modelo familiar a sus hijos, 
modelo que incluye parámetros de autorida d, mo ­
ral, religión y otras pautas culturales, así com o los 
conceptos de sexualidad y de prácticas sexu ales. La 
madre es quien toma la mayor parte de las decisio­
nes que atañen a la salud del grupo familiar , tales 
como visitas al médico, al odoftólogo, cont ro l de 
vacunación, normas higiénicas generales , etc. Tam­
bién es ella la encargada de informar a sus hijas so­
bre el significado y los cuidados en torn o a la me­
narquia, no sólo respecto al proceso fisioló gico en 
sí, sino también sobre la inclusión de éste en la vida 
sexual y afectiva de las mujeres. A todo ello se agre­
gan las tareas de cuidado de ancianos y de enfer­
mos, cuando algún miembro de la familia así lo re ­
quiere. 

Por ello no es de extrañarse que cuando el padre , 
un hijo, o algún otro integrante del grupo familiar 
extenso es afectado por el sida, la responsabilidad 
de su atención, de brindarle afecto y la capacidad de 
acompañar a morir al enfer mo, recaiga casi exclusi­
vamente en las mujere s, a las que la sociedad consi­
dera naturalmente dotadas para este tipo de tareas . 
Po r otro lado, No rber t Elías dice : 



Lo importante es tener la sensibilidad para compren­
der lo que necesitan los moribundos. [ ... ) es posible 
que su presencia retrase el óbito, pue sto que una de 
las últim as grandes alegrías que pueden recibir los mo­
ribundos es que les cuiden familiares y amigos, en una 
última prueba de cariño, una última señal de que signi­
fican algo para los demás. [ .. . ) esta resonancia senti ­
menta l entre dos o más personas es de una importan­
cia crucial para dar sentido a una vida humana y 
propo rcionarle la sensación de haberse consumado: la 
subs istencia hasta el final de un afecto recíproco. 

Las mujeres asumen este mandato social, en ge­
neral , sin preparación técnica ni emocional que las 
sust ente en tan delicada responsabilidad. Pero , una 
vez más, también aquí el prejuicio está latente: su 
pro ximidad con el enfermo en su diario trato con 
él las convierte en víctimas de la discriminación, ya 
qu e el tan remanido -y en este caso falso- "saber 
pop ular" las señala como probables receptoras y 
tran smiso ras del mal. 

Estas cargas soc iales impuestas a la mujer no son 
motivo de consideración o análisis, se consideran 
inevitables, como parte de un orden que deviene 
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"natura l" por consuetudinario; "justo" por el aca­
tamiento irreflexivo de sus valores. Muy pocas ve­
ces se le pregunta a la mujer si se siente capaz de 
asumir la responsabilidad que implica el cuidado de 
un familiar enfermo. En el caso de que e l enfe rmo 
esté afectado por el sida , dicha responsabilidad y 
necesidad de conoc imien tos se inc!"ementa en for­
ma geométrica. 

Es relevante para este trabajo dest acar que el 
sexo femenino aporta el mayo r porcentaje de per­
sonal de salud que trabaja en contacto di rec to con 
infectado s y enfermos de sida . Estos pacientes, da­
das las especiales circunstancias médi co-socia les 
que implica la enfermedad , requieren de un trata­
miento especial. El personal de salud, puesto que 
deberá enfrentarse con nuevos tipos de problem as, 
gran parte de los cuales tendrá que resolver sobre 
la marcha , se enfrenta a la neces idad de adoptar los 
principios generales de su profesión a las cambian­
tes y nuevas condiciones que la realidad present a. 
Sin embargo, y a pesar de la seriedad de la situa­
ción, pocas son las investigaciones que se han reali­
zado hasta hoy sobre las reacciones, ansiedades , te­
mores, fantasías y emociones del personal de salud 
femenino frente a la situación concreta. 



COMPROBANDO TOLEDO 

Jaime Torres Bodet 

Una de las personas que mejor ilustran 
-con su vida privada, su desempeño como 
funcionario y su literatura- un periodo de 
nuestra historia en el que la cultura y el 
arte mexicanos experimentan un desarrollo 
sin precedentes es Jaime Torres Bodet. Y 
aunque nadie pone en duda que dentro de 
su quehacer literario la poesía ocupa un 
lugar predominante, su trabajo narrativo 
no es de ningún modo desdeñable y hace 
tiempo que reclamaba ser recuperado tanto 
en términos editoriales como académicos. A 
este afán contribuye en forma sobresaliente 
la recopilación realizada por Luis Mario 
Schneider de lo que él llama ''la narrativa 
relegada'' de Jaime Torres Bodet. Nueve 
relatos aparecidos en diversas épocas en 
p ublicaciones periódicas son reunidos por 
primera vez, acompañados de un estudio 
crítico , en el volumen "El juglar y la 
domadora" y otros relatos desconocidos , de 
reciente publicación por El Colegio de 
México. 
Refiriéndose a la novela, Torres Bodet 
escribió: '' ... el artista enfoca el campo de 
las expresiones inferiores, el mundo de los 
actos pequeños y encuentra ahí [. . . J la flor 
de la intención oculta en que la acción y el 
pe nsamiento se resuelven ' '. 
Nada mejor que el relato que ofrecemos a 
continuación para constatar dichos 
p rincipios. * 

• Al igual que los ed ito res del libro , hemos conservado la grafía 
de la edición o riginal. 
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A 
I penetrar en ese tren, oscuro y fresco 
del ve rano sin aire de la estació n , 
todos llevábamos desnudo, en los 
ojos, el deseo de comprobarla : p ieza 

de oro en la an tología de los bedaekers, ciudad 
leída durante mu cho tiempo, siempre asediada 
-nunca venc ida- y aho ra cas i a punto de 
rodar, rea lmente mad ura, entre las pupilas 
sedientas con que la cercábamos . 

En ninguno de bió hallar, sin embargo, esta 
de cisión un campo tan prop icio como en mi 
impac iencia . Me lQ dejó entender, desde luego, 
el desproporcionado interés con que mi llegada 
alteró la simetría de las inquietudes ajenas: larga 
sonrisa marchita de aquella dama de negro que 
ap oyaba, con anacrónica indolencia sobre un 
descote de Rubens -geográfico y otoñal- una 
cabeza frágil, inteligente y astuta de Leonardo; 
trémulo ir y venir de la mano con que su vecino 
-tan delicado y tan correcto que parecía 
siempre, por cortesía, habe rse co locado a la 
derecha de sí mismo- repasaba, a cada minuto, el 
n udo breve de la corbata, co n un sutilísimo tic 
al que sólo la lent itud hubiera podido comunicar 
el p res tigio de una elegancia cierta. 

Pero, de todos los ademanes con que la 
::ividez de la ciudad prese ntida se me iba 
r l':belando pau latinamente, ninguno tan firme, tan 
SL gestivo y de sign ificado tan próx imo a la 
realización como el del jóven de ves tido gris 
que, a dos asientos de la dama de negro, ojeaba, 
sobre el estrec ho libro de notas, una larga serie 
de nombres en alemá n , terminados todos en 
punta, ca tedra les de esa otra arqui tectura gótica 
que pers iste, bu rocrá ticame nt e estilizada, en las 
agujas, las almenas y las torres de su angu losa 
calig rafía medieva l. 

¿Por qu é sutiles co rri ent es de simpatía esta 
circu nstancia no me de jó imaginar -perd ido 
entre el paisaje de aque llas cifras- o tro asunto 
que el de la co incidencia qu e prec isamente me 
afectaba? Las apro bó sobr e to do, en aquel 
instante, la aridez de la luz qu e, por las altas 
venta na s de la hora sin fresc ura, caía -co mo de 
la claraboya de un ca labozo- sobr e los ro stros 
enju tos de los viajeros, co mun icándoles, en un a 
seme janza cruel, el parecido de un a familia de 
conde nados a mue rte. Y no era ése, en efec to, el 
aire de un a ve rdadera familia; ni tampoc o , el que 
estim ula un par ent esco físico entr e los h abit ant es 
de una ciuda d; ni, siqu iera, el escu ltór ico que 
liga las prop orciones de un a -raza, sino o tro -d e 
estirpe de liberadam ente artí stica- heredad o po r 
los semblantes de las mu jeres y de los homb res 
que el procedimiento de un mismo pintor 
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deformó a través del ángulo y de las 
acomo daciones de su estilo : el aire del Greco. 

Tam bién apoya ba esa suges tión el ritm o lento 
de aque l exp reso allegro maes toso de los 
ferrocarr iles, detenido a cada ins tante por algo 
más denso que la lent itud y más delicioso que la 
pereza : ans ia de regresión en el tiempo como la 
que arrebata el curso de la memoria en las 
memor ias de Proust y, sin decidirla a pasar de un 
hecho a otro, perdiéndo lo, o de una ciudad a 
otra, dejándola, la continúa durante una serie 
ente ra de peligrosas experiencias hasta formar , 
con su fatiga, de extremo a extremo de las cosas 
que describe, la curva de una escala 
inquebrantable, lógica, verdaderamente musical. 

Impregnados de la misma solicitud, callábamos 
todos por no romper el prestigio de la ciudad 
invisi ble que, en una cita de toda la vida, a 
través de los años y de las circunstancias, nos 
había convocado a ese cong reso de silenc ios y 
nos reunía, con el desencanto de una majestad 
demasiado desdeñosa, en el pasillo neutro de esa 
antesa la de ferrocarri l. 

Los más avaros del tesoro que no nos 
creíamos capaces de poseer en común -al 
me n os durante el paréntesis de esa mañana 
adusta- nos mirábamos ya unos a otros con 
rece lo, temerosos de l fragmento de ruinas que, 
dentro de un lapso que no podíamos adivinar, 
íbamos sin duda a arreba tarn os. Lleno de 
env idia, el enferm izo caba llero de l tic perseguía 
con la mirada la evidenc ia con que la kodak 
henchía ya, vanidosame nte, el bo lsillo de mi 
impermeab le y tierna, hasta la pro tecto ra 
matern idad, la en luta da so nreía desde el 
avanz ado prosce ni o de su desco te a la 
ingen uidad de mi deseo des nu do . To leda na vieja 
ella, le inqu ietaba probab leme nte más ese 
pequeño imp udor que no a mí la tran quilida d 
comes tib le de su gargant a, fruto co lgado -en 
p lena madur ez- de la rama aguda, fina, de su 
semb lant e de viuda pa rsimon iosa . 

Avergo nzados de esa promi scuidad, la idea de 
la menor poses ión en común nos indignaba. Por 
eso sin duda callábamos, en un silencio tan 
po blado de aristas qu e nos h acía incómodo el 
de clive de los asien tos y educaba, en cada un o 
de nu estros mú sculos, un ade mán , un ges to 
perd ido, toda una alegre tropa de chicos 
imp acientes , amae strad a por la rigidez del 
pro fesor. 

Mientr as tanto, el paisaje qu e devanaba n los 
postes del telégrafo llenaba el rectángulo de las 
ve ntan illas con un azul incon fundible, culto , 



como el azul de esos óleos envejecidos, en un 
retablo de iglesia, sobre los encajes de las 
casullas y el parpadeo narcótico de los cirios. 
Destacadas en su resplandor, las vulgares cabezas 
de los turistas se habían convertido acaso por el 
priv ilegio de la misma aspiración artística que las 
afinaba, en verdaderas piezas de museo. Hasta el 
tic del caballero que la soledad iba adelgazando, 
por centésimos de segundo, junto al otoño 
magnífico en que la española holandesa 
atardecía, daba al conjunto un agrio tono de 
nerviosidad, en cuya vibración se adivinaba muy 
claramente el influjo del Greco realista de los 
ret ratos: delgada mano abstracta del siglo XVI, 

rec ogida por el pintor de entre los pliegues de 
una severa manga de terciopelo y extraviada 
- por el capricho del coleccionista- sobre la 
forma dura de esa corbata moderna a la que su 
caricia inventaba, con blanduras y ondulacio nes, 
el foja llaje de una gorguera invisible. Y el billete 
mismo de ferrocarril, que por comodidad, 
asomaba su cifra entre la cinta y el fieltro del 
sombrero en que la prudencia lo había colocado 
¿no era también, en cierto modo, como otra 
ficha de identificación insertada por el 
catalogador escrupuloso entre el marco y la tela 
de un cuadro célebre: 1078, El Greco, Retrato 
de un caballero desconocido? 

Ráp idamente, el cansan cio de la primera hora 
de viaje, iba atenuando entre nosotros las 
fronteras. Perseguido de boca en boca, el 
bostezo , que nadie vió nacer en ninguna, fué a 
refugi arse por fin en el rostro créd ulo del alemán 
y hundió por dos veces en él, como una 
bofe tada muda, un ~ismo puño de sombra. 
Afuera, el sol se hizo amarillo y la escena pasó, 
grado por grado, de la torcida esbeltez y las 
iluminaciones visionarias del Greco a las 
pen umbras íntimas y al severo dibujo de 
Zurbarán . Para reproducir la cena de los 
discípu los en Emmaus ¿qué nos faltaba ya, a 
pesar de lo matinal de la hora, sino la presencia 
del Maestro y, sobre la mesa casi nocturna, la 
bella torta de pan "recié n violada" y los racimos 
de sol espeso, endurecido en anchas gotas de 
miel? 

A cada momento, sentíamos más próximas las 
nubes. Un escalofrío del viento anunció la 
cercanía de la lluvia en la cortina de los árboles 
abatidos, a uno y a otro lado de la ruta, por el 
hachazo sordo de la velocidad. Como el 
propietario de una galería perfecta, el tiempo nos 
hacía recorrer así, en el breve entreacto del viaje 
y antes de ofrecer a nuestra cur iosidad la 
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represeótación definitiva de Toledo, fudos los 
climas y tod os los ambientes de la gran pint ura 
española desapa recida. Aguzada por esos ensayos 
- en que cada uno de nosotros era, a la vez , el 
crítico y el pintor - se iba precisando dent ro de 
mí, de modo cada vez más puro, la forma de las 
inquietudes que me rodeaban. Y, con el mismo 
placer con que de niño, al salir de la escuela, 
durante los largos viajes en tranvía me ocupaba 
en imaginar -po r el sólo aspecto humilde , 
op ulento o malicioso de los zapatos- la 
fisonomía de los propietarios invisibles que me 
acompañaban, así me di-straje entonces en elegir , 
para cada uno de mis viajeros de madera, el 
ambiente de la nov ela en que me hubiera 
gustado describirlo y el fondo real o fotográfi co 
de Toledo sob re el cual, dentro de algunos 
minut os, lo habría preferido reconocer. 

Por lo pronto no me inquiet a situar la silueta 
gótica del alemán de los apuntes, demasiado 
ausente él de cualquier época que no fuese , en sí 
misma , el erudito resumen de todas y demasiado 
seguro yo de hallármelo, al cabo de cualquier 
plaza, contemplando con esa gruesa lupa que 
sigue siendo la imaginación de los investigador es, 
el ind escifrable arabesco de una arcada o la 
inscripción herej e del escudo morisco 
abandonado , por un inexplicable capricho de los 
hombres de la reconquista, entre los materiales 
cr istianos del muro totalmente reconstruido . 

Para problema de clasificación me interesa ba 
. más la dama de negro , tan complicada a prim era 
vista y tan difícil de situar como ese género de 
cuadros en los que, durante una época que no 
podríamos precisar, algún pintor anónim o 
intentó un retoque incongruente: dolorosa 
Virgen de Memling, por ejempl o, exage rada más 
tarde, según la óp tica generosa de los 
venecianos, hasta la plenitud - dorada plenitud 
de durazno- de una sensual princesa del 
Veronés. 



Coma :,ú e~ que, siguiendo la marea de sus 
exp re$jone s, oscilaba los treinta años astutos de 
la Gioco nda y los cuatro mil años ingenuos de la 
Reina Neferit Ra, sus facciones variaban, en el 
descote de exuberancia demasiado prolífica y en 
la frente : estrecha frente de dama florenciana 
sobre cuya blancura la forma domesticada de la 
toca de luto era ya el signo de una viudez 
tranquila, pero irremediablemente crónica. 

Sin salir del vagón, me imaginaba yo a mí 
mism o ir y venir dentro de la Historia del Arte, 
co n ese ejemplar difícil en los brazos, ansioso de 
dejarlo en cualquier época como, cansado de 
verlo, dejamos un día, en cualquier sitio, el feo 
busto de mad era que nos ha comet ido siempre el 
mal amigo escultor. ¡Y si, realmente, hubiera 
dispuesto de la amplitud de la Historia del Arte 
para instalarlo! _Pero había de ser en el capítu lo 
reservado a España y no en otra región de 
España que en Castilla y no en otra ciudad de 
Castilla que en Toledo y no en el Toledo cierto , 
real , que mis ojos no conocían aún , sino en el 
Toledo abstracto, duro, quebradizo, que las solas 
alusiones del deseo habían engendrado en mí; 
más eficaz, din duda , que el auténtico, pero, por 
eso mismo, más difícil de reemplazar y más 
peligros o de corregir. 

Atenuada por esta suavidad huidiza de sus 
caracteres y sin una época bien definida de que 
asirse, mi atención resbaló varias veces hacia la 
dere cha y dió al fin, irremisiblemente, con el 
delg ado caba llero del tic. ¡Qué deliciosa 
impresión , entonces , de volver a pisar un suelo 
conoc ido ! Sin que otro que yo lo advirtiese, el 
ferroca rril dejó de moverse de izquierd a a 
derecha, en el espacio, para hundirse 
profundamente, de arriba abajo , en el tiempo. Ya 
las siguientes estaciones no tuvieron nombres de 
sitios, sino cifras de fechas y, pronto, estas 
misma s cifras fueron perdiendo todos sus 
trazos 'arábigos: dejaron de sign ificar 
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años, para conte ner siglos. 
Sin que hubiéramos po dido decir cómo, el 

carro se había convertido en ascen so r y 
descendíamos todos por él, mezclad os unos a 
otros, entorno a la figura de nuestro único Greco 
real. En esta brusca inmersión se había ido 
quedando atrás - ¿arriba?- lo mismo el 
hermoso Renacimiento español del Alcázar de 
Carlos Quinto que la fina plegaria gótica de la 
Catedral, en cuyo coro las apasionadas aleluyas 
de los órganos desgarraban el tímpano terso y el 
cielo redondo de los vitrales . Ya en este punto , 
no dejamos de caer hasta no tocar - con una 
sacudida brusca de todos los frenos- el andén y 
la época ciertos, irreparables, de la ciudad que 
habíamos presentido. 

Frente a la evidencia de esa llegada, que no 
éra la nuestra a Toledo, sino la de Toledo a 
nosotros, toda mi sed se exacerbó. Antes que 
nadie, abriendo la portezuela del coche con el 
mismo ademán presuroso con que se dobla la 
cubierta incolora, agresivamente comercial, del 
libro que hemos ansiado leer durante muchos 
años, me arranqué al grupo de mis compañeros . 
No obstante, ya en tierra firme -avergonzado de 
mi prisa- vo lví los ojos a ellos, para verlos 
bajar. Durante un largo minuto, ví todavía el 
rostro de la dama de negro , envejecido 
dramáticamente po r la distancia, sonreírme desd e 
su naufragio. Después, sin que nadie bajara, el 
tren arrancó. 

Mi primera inquietud fue la de haberme 
equivocado de sitio . Más verdadero que el 
Toledo de piedra que tenía ante mí, me parecía 
aún e l que se iba, con lo mejor de mí mismo 
dentro, en el cuadro de esa familia de 
conde nados a muerte, de quienes la 
prom iscuidad de la ruta me había hecho, para 
siempre , el heredero irrevocable. 

Pero no, no era yo quien se había 
. equ ivocado, sino ella, la ciudad que, entregada 
así, en una sola sacudida de los párpados, a mi 
curiosidad de cazador, había perdido de un sólo 
golpe todo su encanto de presa fugitiva. Por eso 
las casas, las torres, las calles mismas -al juego 
de cuya geometría fuga la arrojab a- me la 
devolvían siempre, como sabuesos, hasta los pies 
ya perezosos de transitarla. Y el ojo no tenía qu e 
apuntar para dar pie en el blanco , ya fuese que 
trata ra de heri r la transparente aguja de la 
Catedral, el rectángulo sobrio del Alcázar o 
cualqu iera de los guiones de piedra con que los 
puentes repartían, en pequeños párrafos 
interiores de prosa moderna , la vieja frase 
valiente, ondu lada y retórica del Tajo. 



JUAN RUIZ DE ALARCÓN, 
SU MUNDO MEXICANO Y ESPANOL 

Jaime Concha 

D 
e Willard King se conocía ya 
"La ascendencia paterna de 
Juan Ruiz de Alarcón y Men­

d oza" (Nueva Revista de Filología 
Hispánica, núm. 19, 1970), un bien 
documentado artículo sobre los ante ­
ceden tes y las relaciones familiares 
del escritor novohispano. Aunque en 
ese estudio se insistía bastante en las 
conexiones conversas de Alarcón y 
de su entorno, en el presente libro 
e llo sólo ocurre de modo incidental 
(ab initio y, más adelante, pp. 69, 
130-13 1 , 1 71) no destruyendo así e l 
" delicado equi librio" con otros as­
pectos, más decisivos a mi ver, para 
entrar en el teatro de Alarcón: la de ­
form idad f'lsica, su origen crio llo y, 
muy especialmente, su condición de 
letrado en la España de la primera mi­
tad del siglo xvu. 

Las especificaciones del título ayu ­
dan al lector a or ientarse acerca del 
sentido y los énfasis del libro . "Letra ­
do y dramaturgo" , se nos dice; con­
secue ntement e, la primacía recaerá 
sobre la carrera de Alarcón como es­
tudia nte en Salamanca, abogado en 
Sevilla, como asesor legal de corregi ­
dor en México y como funcionaric 
de l Consejo de Indias en la última 
po rción de su vida, desde 1626 hasta 
su muerte en 1639. Primacía cualitati ­
va ciertamente, porque su función 
profesional determina el puesto y la 
conciencia del sujeto en la soc iedad , 
al par que se proyecta fecundamen­
te en los rasgos de sus dramas (ver 
p. 225 de las "Concl usiones"); pero 
primacía también cuantita tiva, pues 
más de la mitact del lib ro, si no se to ­
man en cuen ta los "Apéndices", está 
dedicada a describir avatares y cir ­
cunstancias de esta trayectoria huma­
na. Naturalmente, ya los críticos del 
siglo x1x desde Hart zenbusch hasta 

Lista, sin olvidar a Menéndez y Pela­
yo, había hecho hincapié en la rele­
vancia de los estudios y de la práctica 
legales de Alarcón para la compren­
sión de su tea tro. Su principal biógra ­
fo , Fernández-Guerra , había llegado 
a sugerir que la exp eriencia sevillana 
del° autor lo había familiarizado con el 
mundo de la prisión y de las cárceles, 
un dato no desdeñable en relación 
con su topografía escénica. Esta pers­
pectiva se renueva ahora gracias a una 
bibliografía más reciente , de gran -cali­
dad , sobre el grupo de letrados y bu­
rócratas antes y durante el gobierno 
de los Austrias: Kagan y sus varias 
contribuciones, Pelorson con su fun­
damental Les 'Letrados' y Schaefer 
para el Consejo de India s -éste, algo 
anterior. (Tal vez el viejo Prescott 
merecía ser recordado, pues abrió el 
tratamiento moderno de la cuest ión 
en su notable capítu lo sobre la admi­
nistración en tienipos de los Reyes 
Católicos , donde indica que éstos 
"frequently advanc ed persons of 
humble origin, and especia lly tho se 
learned in the law " [I, cap. vi]. De es­
te modo, se nos pre senta un cuadro 
muy nítido, que aclara pormenores 
hasta hoy confusos (por ejemp lo, lo 
relativo al título de ·licenc iado in 
utro -que iure, obtenido en México 
en 1609 [p. 78]; por ejemplo, entre 
un sinfín de otras cosas , el plan de es­
tudios de derecho civil y canónico 
que, de manera concisa y elegante, se 
resume en las pp , 101-104 para bene­
ficio de los legos en leyes; etc.). Por 
otra parte, al subtitular el volumen 
"Su mundo mexicano y españo l", se 
subraya la unidad de los dos hemisfe­
rios en la experiencia de Alarcón, su­
perando una frecuente contraposi ­
ción y dando al ambient e crio llo de 
sus ·años más tem prano s y de su es-
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tancia "poster ior (entre 1608 y 1613), 
todo el peso que le correspond e, en 
una línea que prosigue, amplía y pro­
fundiza aportes previos de Doro th y 
Schons. Recuerdos de visitas a las mi­
nas de Taxco, contacto con lo s indí­
genas en medio de una abigarr ada va­
riedad étnica, mesianismos de toda 
laya , constituyen - acaso junt o a o tros 
factores- el legado posible pero mu y 
verosími l que México entre gó al futu­
ro drama tur go. (Con tod o , la inte r­
pret ación de un pasaje de La indus­
tria y la suert e, pr opue sta en pp . 
40-41, suena un poqui tín forzada.) 

l 
1 



Todo esto oto rga a la obr a qu e 
come nto un carác ter fuertemente tra­
dicio nal, lo qu e tiene sus vent ajas 
aun qu e, por supu esto, tambi én sus 
desve ntaj as. Entr e las cosas favo ra­
bles está el qu e no haya desco n struc ­
cionismo , el que no se mencione ni 
una sola vez a Lacan o a Foucault, el 
que no nos sobresalten intempestivos 
carn avales bajtini anos . Esto es refr es­
cante como una bocan ada de aire pu­
ro en medio de los humos de tant a 
ton-teor ía lite raria . Hay la otr a cara 
de la medall a, sin emb argo. Hay repe ­
ticiones: lo s con stant es tópicos de la 

c rítica alarcon iana , la fiesta de San 
Juan de Alfarache , varias veces con ta­
da des de la versió n de Fernánd ez­
Guer ra , las invect ivas más bien cho ­
carr eras de los ingenios del Siglo de 
Oro. Y, de acuerdo co n lo señalado 
ant es, es de lament ar que no se co n­
ceda más espacio al análisis de las co­
medias alarconian as . Obviamente, la 
autora se cura en salud y pre vé esta 
ob jec ió n (cf p . lO del " Prefacio " ); lo 
cual no quita qu e sus obse rvaciones 
tengan gusto a poco y que algunas, 
las que atañen a La verdad so~pecbo­
sa so bre tod o (pp . 190-193 ), sean 
poco satisfactorias . Para King, el letra­
do prec ede y so brevive al dram atur ­
go Alarcó n. Esto co rr espo nde plena ­
mente a los hecho s. Pero , po r lo 
mjsmo y en prop o rc ió n considerable , 
el co nt exto se lleva la part e del leó n: 
devor a y se traga a los textos . 

Dicho es to, es agradabl e estar de 
acuerdo co n la mayor parte de las 
afirma ciones qu e se sustentan en la 
mo nografía . Ya lo he dicho : la tesis 
principal - la preponderan c ia del le ­
trado - es riguro samente histórica. 
En la imagen de sí mismo y en la per ­
cepción de los demá s - aunqu e no 
f ür un s- Alarcó n fue un letrado que , 
de vez en cuand o (y en mu y poco 
tiemp o, por lo demá s), escribió entr e­
tenciones como " virtu osos e fectos 
de la neces idad " . ¿Y cómo diferir de 
la valoración que se hace de las co me­
dias? Es claro que La cueva d e 
Sala ma nca es " la más de senfadada 
de las o bras de · Alarcó n " (p . 122); y 
qu e El Anti cristo es " una extr aña, 
ambiciosa y fallida comedi a" (p . 34); 
y n o cabe duda que Gana r ami gos 
es una pieza "espléndida en verdad " 
(p. 145). Como es espléndido también , 
sea dicho de pasada, el comentario de 
esta comedia; su vinculación con Oli­
vares es convin cente y decisiva. 

¿Divergencias? No , apena s diferen ­
cias de matiz . Creo que la descripción 
de l repertorio temático de Alarcón es 
demasiado restringida y restrictiva 
(p . 141 ; en p . 194 se usan términos si­
milares ). La misma amistad , uno de 
los tres tem as enum erad os, aparece 
más bien co mo sentimiento humano 
genérico , sin qu e se destaqu en sufi­
cient ement e su raíz feudal y su índ o le 
no biliaria. Es un punt o cru cial, me 
parece , para no malentend er a Alar­
eón y no hacer de él un francés avant 
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la lettr e o co ntra su espíri tu y la pro ­
p ia le tra. Años desp ués de Ganar 
a migos, en un mome nto de l a uida 
es sue ño, Calderó n nos di rá que obrar 
bien en la tierra permit e " ganar ami­
gos" en el cielo . Ortodox ia barroca 
de la vida y de l trasmun do , don de los 
nexos feud al-no biliarios se trasmu tan 
con naturalidad - es dec ir, milagro sa­
ment e- en inte rces ión y co mpa dra z­
go celes tiales . 

¿Omisiones? Una par cial y secun ­
daria , otra de más bul to. Ya que el eje 
de la exposición es el letrado, uno pen ­
saría que la discusión sobre el Privado 
podría haber recibido una atenc ión 
mayor. Al tocar el tema (pp. 150-154), 
King no parece hace r justicia a este 
extraordinario paradigma del corpus 
alarco niano . Es un ápico co nflictivo. 
Co nsejero o favorit o, o amba s co sas a 
la vez , el Privado repr ese nta la máxi­
ma tangencia del Le trado al Monarca . 
Las co ntr adiccio nes latent es en este 
teatro es tallan allí, iluminand o qu izás 
el suicidi o de Licurgo, consejero y le ­
gislado r po r excelenc ia, en El du eiio 
de la estrellas, y mu es tran igualm ent e 
en qué medid a e l pro yec to laico del 
le trad o viene a chocar con el mu ro de 
un a monarquía no abso luta, sino ex­
cluyent ement e estamental. En ot ro 
plan o , echo de meno s re fere ncias a 
los innúm eros seg und o nes que pu e­
blan e l uni ve rso de Alarcó n , quien 
pro mu eve una reflex ión sos tenida so­
br e esta fracc ió n, la más centrífu ga, 
d el conjunto de la noble za. Sólo un 
detalle : .¿có mo separar la tend encia a 
la mentira de don García de su rivali­
dad con don Gabriel, el pr imogén ito 
difunt o? En tod o caso , ningun a de es­
tas obse rvacione s (p rodu cto en parte 
de mi inter és como lector , y del cris­
tal con que se miran las cosas) deb e 
empañ ar lo qu e es indi scutible: sus­
tancio so y mu y co mplet o , este J uan 
Rui z de A/ar cón , letra do .. . const itu­
ye una de las inves tigaciones mas só li­
das publi cada en este siglo so bre e l 
dramaturgo de las joroba s y, tam bién , 
de Las par edes oy en y de La verdad 
sosp echosa. 

Esta rese ña apa reció originalm ent e en Re­
vista de Estudi os Hispáni cos . 

Willard F. King ,ju an Ru iz de A/ar cón , 
letrad o y drama tur go. Su m un d o mex ica -
11u ¡• espmi ol , ir aclucc i(rn de Ant on io Ala-

1orre, Méx ico , F.I Co lt' gio dc Méx ico, 1989 , 
292 pp. 



HISTORIA DE LA LECTURA EN MÉXICO 

Antonio Viñao Fraga 

E 
ste libro , " frut o del Seminari o 
de Historia de la Educación en 
Méx ico", reúne nueve trabajos 

ord enados cro nológi camente so bre 
his tor ia de la lectura en México desde 
los inicios de la etapa co lo nial (siglo 
xvI) hasta nuestr os días . Su " p ropó­
sito " , según se indi ca en la prese n­
tació n , "es seguir la evo lución de la 
lectura - y, de manera sec undaria , 
también de·la escr itur a- " en México , 
co n especial aten ción hacia los méto ­
dos para su enseña nza, sus aspec tos 
ideológ icos , las campañ as y es fuerzos 
para promoverla y los mate riales ob ­
jeto de lectura , lo leído. 

Un libro de esta índol e, so bre un 
país determinado y una historia de 
casi cinco siglos, mere ce por sí so lo 
la bienvenida. El tema eleg ido es , 
dentro de la historia de la alfabetiza­
ción, uno de los más novedosos y ne­
cesitados de est udio. En su análisis 
confl uyen , ade más, aspectos políti ­
cos, ideo lógi<;os, econó micos, ed uca­
tivos , literarios y culturale s. Su lec tu­
ra apo rta ideas e inform ación sob re 
cuestiones tan int eresant es como, por 
ejemplo, las relacione s entre evange ­
lización y alfabetizació n , la evo lució n 
de los méto d os de enseñan za de la 
lectura y escritura -más de la pr ime­
ra que de la segunda- , los problemas 

plant eado s por las lenguas indíg enas 
-a usencia de escr itur a y el co nocido 
dilema entre asimilación o indigeni s­
mo- , la génesis, evo lución y difu ­
sión de los dist int os tipo s de material 
impr eso - desde el libro a la foton o­
ve la, pasand o por el periódico, la re­
vista, el folleto y la histo ria~ , la pro ­
du cció n - impre ntas, ed itoriales- y 
d ifusión - librerías- de mater ial im­
p reso y los aspectos ideo lógicos de la 
actividad estatal y de determ inadas 
institu cio nes y grup os soc iales - pro­
hib iciones, impulso , propósitos, pu­
b licaciones - . 

El lector qu e co nozca algo sob re la 
histor ia de la lectura en otros países 
hallará similitud es y d iferencias. En 
relación con España, por ejempl o, y 
en cuant o a las similitud es, el declive 
y fren o de l impu lso inicial -durante 
el siglo XVI- para la evangelizació n y 
alfabet ización , la evolució n de los 
método s de enseña nza en los siglos 
XVIJ y xvm,. e l auge de la lec tur a y 
producció n ed itor ial tras la ind epe n­
dencia -e n España tras la mu erte de 
Fern ando VII en 1833 - , las lec tura s 
decimon ó nicas, la impo rtan cia de la 
produ cción ex tranjer a en caste llano y 
de las imp ortaciones de lib ros e in­
fluencia francesa durante el siglo XIX, 
el pape l de la iglesia como agente pro-
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motor de la lectura a partir de la se­
gunda mitad del siglo XIX - artí culo 
que rec uerda el de Jean Franco is Bo­
tre l so bre el tema y épo ca en relació n 
co n España, publicado hace ya ocho 
años-, la génesis, evo lución y resul­
tados desa lentad ores de las campañ as 
de alfabe tización - la prim era en Mé­
xico en 1 920 y en España en 192 1-, 
y el auge de la lectura, y en espe cial 
de la revolucionaria, en los años 
tre int a. 

Diferencias apa rte, las re laciones 
México -España tras la época co lonial , 
en cua nto a la lec tur a atañe, se apre ­
c ian asimismo en e l comer c io de li­
bro s, el mund o ed itorial -¿cóm o no 
recorda r la profund a influenc ia en e l 
lector espa ñol de las últimas décadas 
de editor iales mexicanas o mexicano ­
españolas tales como el Fondo de Cul­
tura Económica, Porrúa, u.T .E.H.A. , 

Espasa-Calpe o Siglo XXI?- , la benefi­
ciosa influencia - para México , por 
supu es to- de la emigrac ión intelec­
tual españo la tras la guerra civil e in­
cluso las consecue ncias de la crisis 
editori al de 1982. Libros com o éste, 
en relación con o tros países de Lati­
noamé rica, podrían facilitar análisis 
comparativos de su evo luc ió n y rela ­
ciones. 

Por encima de cualquier heteroge-
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neidad o diferen cia entr e los trabaj os 
incluid os - algunos de los relativos a 
los siglos XIX y xx son más de sc ripti ­
vos o enumer at ivos que ana líticos o 
int erp reta tivos- hay var ias cuestio­
nes gene rales q ue afloran co n ma yor 
o menor influ encia. De en tre ellas 
destacaríam os do s. 

Una es la prepot encia -ed itor ial, 
cultural , lec tora - de México D.F., y 
la existencia de dos Méxicos: el de los 
in te lec tua les o clases " cult as" de 
las ciudades , al tant o de la produc ­
ción y modas de o tro s países y de in ­
tensa actividad esc ri to ra y lec tora , y 
el México de los ana lfab etos (abso lu­
to s y funcionale s), cuyo peso e im ­
porta ncia coñstituye, para los aut ores 
del lib ro , un testim onio de las dificul­
tade s y fracasos de la polí tica de alfa­
beti zación . 

Otra, relac ionada con la anter ior y 
no anali zada de modo exp reso, es la 
persist encia, más állá de toda alfabe ti­
zac ión , de una cultur a pop ular o tra­
d iciona l oral , y· de un as lect ura s po ­
pu lares de no stadas d esde la cultur a 
"cu lta " . Esta cues tión, ap unt ada aquí 
y allá, hub iera reque rido un aná lisis 
más p ro fund o . 

Aún teniend o en cuent a lo que el 
libro aporta - mu cho, mu chísimo en 
un campo has ta ahora no bien cono -
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cido- per mít anseme algunas obser ­
vaciones o suger enc ias co n vistas a 
co ntinuar e l trabaj o iniciad o . 

El ob jet o po r exc elenc ia de la lec ­
tu ra no es el lib ro. A veces se cae en 
el mismo e rror qu e los autores adv ie r­
te n en la po lítica editorial de l estado 
mexi cano. Si en una encues ta pr egun ­
ta a alguien si lee, de inm ediato pe n­
sará qu e lo qu e se pr e tende saber es 
si lee libros . Si no lo hace o lo hace 
ocas iona lmente contestará de mod o 
nega tivo y la resp uesta será, co n toda 
seg uridad , falsa. La historia de la lec­
tura ex ige un a tipología - al mismo 
nive l de co nsideración y aná lisis- de 
toda clase de lectura y de esc ritur a 
- só lo se lee lo escrito y el soport e y 
for ma de lo esc rito determina una u 
ot ra lectur a- . Tambi én , de un modo 
especia l, de los modos y maneras de 
leer , cuestión ésta que apenas aparece 
en el libro . Conocer la producci ón u 
oferta , los lectores y las lecturas pref e­
ridas es necesa rio e importan te. Co ns­
titu ye un prim er y trabajos o paso . Pe­
ro ha y que ir más allá: lo que int eresa 
so bre todo es la lectura co mo prác ti­
ca soc ial y cultural y sus co nte x tos . Y 
en este punt o, la compres ión y análi­
sis co mo práctica de los usos d e lectu­
ra exige la comprens ión y análisis de 
sus re lacione s co n lo escrit o y lo o ral, 
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co n la escritura y la oralidad. Int e re­
san pue s, tambi én, el man uscr ito y la 
poesía, la canc ió n y el cuent o, el fo ­
lle to y el plieg o suelto, la nove la po­
pular y por entr egas , el teat ro y la 
fies ta, la esc ritur a méca nica y la pinta ­
da o "graffi ti", las infinita s mane ras 
de hab lar y esc ucha r , de lee r y escr i­
bir, o sea, de pen sar la rea lidad a tr a­
vés de la pa labra hablada o escr ita. La 
hi sto ria de la alfabetiza c ión es la his­
toria de las relacion es e influ en cias 
entre lo o ral y 'Jo esc rito y la lectura 
oc upa, entre amb os, una pos ición es­
trat égica. En todo caso, es to n o so n 
sino sugerenc ias. El p rime r paso , im­
portant e paso, está dado. Esperamo s 
que el Semin ario de Historia de la 
Educació n en México prosiga el cam i­
no iniciado y que su tarea sirva de 
ejempl o a los hi sto riadore s de aqu e­
llos países que toda vía carecen de 
este tipo de trabajo s . 

Esta reseña apareció origina lmente en la 
rev ista Hist or ia de la Educa ci ón. 

Seminario de Histori a de la Educación, 
H istoria de la lectura en Méxi co, Méx ico, 
Edicion es del Erm it año/E l Co legio de Mé­
x ico, 1988 , 386 pp. 



LAS MUJERES EN LA NUEVA ESPANA 

Diana E. Soto Arango 

L 
a obra q ue reseñamos viene a 
poner de man ifiesto, una vez 
más, la realidad soc ial co lonial 

mex icana. Esta rea lidad impuso un 
tipo de ed ucación para cada grupo de 
mujeres, de acuerdo con su pe rtenen­
c ia a los diferentes esta mentos socia­
les y raciales. 

El Libro que aho ra prese ntamos se 
sitúa en esta perspec tiva. Es dec ir, la 
temática que abo rda la autora, en 11 
cap ítulos, con una exte nsa bibliogra­
fia, pretende dar una visión de la 
educació n que se impart ió a las muje­
res india y criolla inme rsas en una rea­
lidad socia l y económica de termi nada. 

Con un a rev isión de co nce ptos 
desde el siglo xv1, Pilar Go nzalbo re­
to ma aut ores europeos qu e defe ndi e­
ron la ed ucación " letrada" para la mu­
jer. Igualmente, analiza la repe rcusión 
de estos planteamientos en Nueva Es­
paña, a través de las ideas renovado­
ras que exp usiero n algu nos autores . 
Sin emba rgo, es tos plante amient os 
no tuvieron eco y, en lo ese ncial, se 
continuó co n el idea l educat ivo de la 
mujer traba jadora, sumisa, hones ta y 
hogareña. 

La doctrina cristiana y e l e ficiente 
desempe ño en las ocupac iones de la 
vida familiar y soc ial fue ro n el común 
de nominador de la ed ucación de la 
mujer en la época co lon ial. No obs­
tante, el estrato socia l y la raza marca­
ron la esenc ia del tipo de edu cació n 
que se impar tió a la mujer en Nueva 
España. 

Para las muj eres ind ígenas, cas i 
por regla genera l, la familia y la comu ­
nidad fueron los únicos ce ntros edu­
cativos. Sin embargo, la mu jer india 
as istió a la catequesis colect iva que 
impart ieron los frailes . Los escasos 
co leg ios que funcio naro n pa ra nat i­
vas tuvieron una duración efímera. 
En estas institucio nes se les enseñó la 
religión, e l bo rdado y el hablar co­
rrec tame nt e el españo l. Igualmente, 
las que lograron ingresar en las "es­
cue las de amiga" apren diero n la doc­
trin a crist iana, el bor dado, la lec tura y 
rara vez la escritur a . La ant erio r for­
mación ext radoméstica sólo se imp ar­
tía h asta la edad de diez años. 

Se d ebe resa ltar que el estra to so­
cial siempre estuvo prese nte en la asi­
milación de la mujer ind ia a la soc ie-
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dad colonial española . Un ejem plo 
nos lo suministran las hijas d e 
pipiltin , pertenecientes a las familias 
" de principales" de la nobleza indíge­
na, que se casaron con españoles , al 
aportar una gran dote represent ada 
princ ipalmente en tierras. Por ot ra 
parte, las nat ivas que no poseían pa­
trimonio se convirtieron en sirvien tas 
y vivían en pobres viviendas y barr ios 
marginales , mientras las campe sinas 
se aferraron a sus costumbres, a pe sar 
de es tar bajo e l control de las auto ri­
dades civiles y eclesiást icas espa­
ñolas . 

Analiza la aurora que las nmas 
cr io llas, hijas de españo les , viviero n 
una situación de priv ilegio porque se 
ed ucaron en los co nventos y cole­
gios. Para el ingreso a una de estas 
instit ucio nes se ex igían rigurosas in­
fo rmacio nes, se constataba el origen 
ilust re de la familia, su raza y religión. 
Estas niñas blancas aprend ieron a leer 
y a escribir. 

En algunas ocas iones las niñas in­
dias, mest izas y mul atas, ingresaron 
en los co n vent os co mo criadas o edu ­
candas al serv ic io de una religiosa 
crio lla. La situación era tal, que una 
religiosa vivía en su celda acompaña­
da por una o var ias criadas qu e esta­
ban a su cargo . 

Este libro, sin luga r a du das, ofre ce 
una serie de brec has pa ra continua r 
inves tigando. Po r lo tanto, seguirán 
sien do obje to de estudio, ent re otros 
temas " las escue las de amiga" gratui­
tas y part iculares, el Convent o de la 
Enseñanza de mo njas de Compañía 
de María y la vida co nventu al de las 
indi as. 

Pila r Gonzalbo Aizpuru. Las muj eres 
en la Nuel'a España . Educa ció n y l'ida 
col/diana , México , El Colegi o de Méxi co , 

1987, 324 pp. 



TRAYECTORIA DE LA 

CÁTEDRA JAIME TORRES BODET 

Rebeca Barriga Villanueva 

El pasado lunes 23 de marzo se 
inauguró, en la Sala Alfonso 
Reyes de El Colegio de México, 
el Congreso Inte rnaciona l Los 
Contemporá neos . Homena je a 
Jaime To rres Bode t. 
Participaron en la ceremonia 
Mario Ojeda Gómez, presidente 
de El Colegio de México , quien 
señaló en breves palabras la 
importancia del apoyo 
financiero que representó la 
Cátedra Jaime Torres Bodet en 
un periodo de crisis económica 
particularmente aguda; Rebeca 
Barriga Villanueva, directora 
del Centro de Estudios 
Lingüísticos y Literarios, quien 
leyó el texto sobre la 

trayectoria de la Cátedra que 
reproducimos a continuación; y 
Octavio Paz, premio Nobel de 
literatura, quien presentó una 
espléndida semblanza de Jaime 
Torres Bodet. 
J-::/ Congreso se lle1•ó a caho con 
el dohle propósito de 
profundizar en el conocimiento 
de uno de los grupos literarios 
más trascendentes en la vida 
cultural del México de nuestro 
siglo y de rendir un merecido 
homenaje a la figura de Jaime 
Torres Bodet . Con la 
participación de connotados 
especialistas de diversas 
nacionalidades y la activa 
colaboración de var ias 
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instituciones académicas (UNAM , 

UAM, IFAL, Institu to Mora) , el 
Congreso se desarrolló a lo 
largo de cinco jornadas en 
mesas de trabajo que 
abordaron las múltiples faceta s 
de la creatividad de Los 
Contemporáneos .-narrativa, 
poesía, ensayo, cine, teatro, 
artes plásticas. Las 42 ponencia s 
presentadas durante el 
Congreso serán reunidas 
próximamente en un libro cuy o 
título provisional es Asedio a 
Los Contemporáneos y que 
aparecerá con el sello de El 
Colegio de México den tro de ta 
Serie Literatura Mexicana de la 
Cátedra Jaime Torres Bodet . 



Una joven y madura cátedra 

Hoy, después de siete años de 
intens a vida académica en El 
Colegio d e México, la Cátedra Jaim e 
Torres Bodet del Centro de 
Estud ios Lingüístico s y Literario s 
alcanza una de sus cimas: la 
celeb ración del Congreso 
Internac ional Los Contemporáneos. 
Homena je a Jaime Torres Bodet. 

La fecundidad qu e ha alcanzado 
la Cátedra Jaime Torre s Bodet en su 
tra yec toria sorprende si nos 
guiamos por su juventud. En enero 
pasado cumplió apenas sus 
primeros siete años de vida. Pero su 
precoz madure z se ex plica 
caba lmente si se le entiende insc rita 
dentro de una sólida y vieja 
trad ición académica que se remonta 
a los or ígenes, cuando Alfonso 
Reyes, congruente con su propia 
pasió n y vo cación por las letra s, 
conc ibió a la literatura como uno 
de los cimientos del naci ent e 
Colegio de México . No habrían de 
pasar muchos años para que esos 
cimie ntos cristalizaran en la sólida 
estruc tura del Centro de Estudios 
Filológicos, hoy, nuestro Centro de 
Estud ios Lingüísticos y Literarios. 

La Cátedra Jaime Torre s Bodet 
no inicia pues un nuevo derrotero 
en El Colegio, sino qu e viene a 
continuar caminos ya trazados . Al 
nut rirse del espléndido bagaje del 
pasado , la Cáted ra da un impu lso 
di námico y renovador al pre sente 
de nuestro Centro. Ideales viejos se 
funden con nuevos idea les, mo ldes 
viejos se llenan con nuevos 
contenidos. El hum anismo, la 
trasc end encia, lo nacional 

proyectado en lo universal , Alfonso 
Reyes - ateneísta - , Jaime Torre s 
Bodet -contemporáneo- siguen 
en el tiempo caminos paralel os que 
se co njuntan en un todo armónico: 
Coleg io, Centro, Cáte dra ; Cáted ra, 
Centro, Colegio. Dentro de una 
perspec tiva co hes iva y de 
congruencia, la Cátedra Jaime 
Torres Bodet viene a dar aliento 
renovado r al Cen tro y a El Coleg io . 

Un poco de historia 

Para seguir la tra yector ia de esta 
Cátedra -jove n en sí misma, añeja 
por la tradici ón en la que surge­
hagamos un poc o de historia . 
Panorámica y todo, pero que 
mue stre su riqu eza, su 

productividad, su coherencia. 
La Cátedra Jaime Torres Bodet 

fue creada en 1985. En aquel 
entonces, Víctor Urquidi, pre sident e 
de El Colegio de México y Beatriz 
Garza Cuarón, directora de l Cen tro 
de Estudios Lingüístico s y 
Literario s, la recibían gracias a la 
conjunción de dos cualidades poco 
co mune s . Josefina Juár ez viuda de 
Torres Bodet , con una gran visión 
acad émica , por un lado; y una 
generosidad y desprendimiento 
muy particu lares, por el otro, 
donaba a El Colegio de México una 
cantidad de dinero (sesenta 
millones) para que invertida en un 
fideicomiso se aprovecharan los 
inte reses en el sos tenimien to de una 
Cátedra albergada en el Cent ro de 
Estud ios Lingüísticos y Literario s, 
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cuyo fin primordial sería estimul ar 
el co no cimient o y el estudio de la 
lengua y la liter atur a mexicanas, 
siguiend o la pauta de los ideales 

, mismo s de Ja ime Torres Bodet. 
Desde el mome nto de su 

creación hasta la fecha , la Cátedra 
Jaime Torre s Bodet ha ten ido un 
desarrollo co ntinu o, sólido, 
equ ilibrado, debido a la firme 
estr uc tura que se le dio a su 
prog rama académico basado en 
cimiento s ya bien probado s por El 
Coleg io y por el Centro de Estudio s 
Lingüísticos y Literarios: la docencia 
y la investigación. Los rasgos 
distintivos de la Cátedra serían, 
entonces, el apoyo a la docencia y 
a la invest igació n. 

En la doc encia los espec ialistas 
en literatura hispáni ca o en 
lingüí st ica , invitad os por la Cátedra, 
han enriqu ecido y fortalecido 
grandemente los dos programas de 
doctorado del Centro de Estud ios 
Lingüísticos y Literario s. Baste 
mencionar algunos nombre s de los 
titulares de la Cátedra, como 
muestra de su vitalidad y solide z: 
Geories Baudot, Violeta Demont e, 
Jos é Manuel Blecua, Maurice Mohlo, 
Barbara Hall Partee , Heles 
Co ntr eras, Luis Mario Schn eider. 
Además de otros mu chos invitados 
co mo Ana María Barrenechea , Sylvia 
Molloy , Denah Lida, R.H. Robin s 
que han contribuido a dar se riedad 
y altura a varios actos 
conmemorati vos en donde se ha 
p uesto de relieve la calidad de la 
labor académica del Centro de 
Estudios Lingüísticos y Literari os y 
de El Colegio d e México. 



Como parte del apoyo a la 
docencia y a la investigación, uno 
de los logros más significativos 
hasta hoy, ha sido el 
enriq uecimiento del acervo de la 
biblioteca Daniel Cosí o Villegas de 
El Colegio de México con la 
adquisición de libro s y revistas 
espec ializadas, principalmente en las 
áreas de los titulare s de la Cátedra , 
entre otras: teoría y crítica literari as, 
literat ura hispánica , literatura 
hispa noamericana, teoría lingüísti ca, 
lingü ística amerindia. Se han 
co mp leta do importantes colecciones 
y se ries de revistas, fundamentale s 
para el conocim iento lingüí stico y 
liter ario. 

En estos primeros años se ha 
dado también un especial apoyo al 
proyec to de automatización de la 
biblio grafía de la Nueva Revista de 
Filo l og ía Hispáni ca . Este proyecto 
por su envergad ura y complejidad 
ha pasado por suce sivas etapas de 
prueba . Con el tiempo , busca la 
form ación de un banco de datos 
sobre lengua y literatura , 
fundamenta l para el mundo 
hispá nico. 

No podría dejar de mencionarse 
el gran apoyo que ha signifi cado la 
Cátedra en el avance de las 
inves tigaciones y del quehacer 
cotid iano de nuestro Centro, co n la 
comp ra de un moderno equipo 
com putaciona l. Además, 
últimamente, logramos ya la 
instala ción de un novedoso equipo 
d igital que contr ibuirá a la 
formació n de una fonoteca 
es tructurada dentro de los más 
avanzados cánones de la grabación 

y el archivo de material sono ro, 
que nos permi tirá la 
intercomunicación con otras 
fonotecas especia lizadas del país. El 
acervo hasta ahora reunido 
representa ya una fuente riquí sima 
de investigación en varios campos 
de especialidad lingüística y 
literaria. 

El presente 

ya a un futuro promisorio 
proy ec tado sobre una clara 
perspectiva en la investigación y la 
docencia de la literatura mexicana. 

Otra vez entramos en la historia , 
otra historia que se nutre de viejos 
proyectos y metas por alcanzar. La 
idea de un acto académico en torno 
a Jaime Torres Bodet y a Los 
Contemporáneos, presente en casi 
todos los programas de la Cátedra, 
empezó a cobrar rea lidad el año 
pasado , cuando al comprometerme 
con la direcc ión de l Centro de 
Estudios Lingüístic_os y Literarios 
comprendí que la madurez y la 
armonía que había alcanzado la 
Cátedra exigían ya conso lida r su 
propio objetivo: estimu lar el 
estudio de las letra s mex icanas . El 
punto de partida ideal sería un 
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coloquio, un encuentro, un taller , 
un congreso que al cumplir con el 
objetivo de la Cátedra, rindiera a un 
tiempo y a la vez homenaje a Jaime 
Torres Bodet , quien le daba su 
nombre. La respuesta era clara: Los 
Contemporáneos, grupo sui generi s, 
que además de ser uno de los más 
genuino s y productivos en la 
literatura mexicana, albergaba entre 
sus int egra ntes a Jaime Torres Bodet 
como uno de sus iniciadores. 

Este Congreso se propone 
estudiar en la forma más amplia 
posible la obra de Los 
Contemporá neo s, grupo de 
creado res que , a dec ir de José Luis 
Martínez: 

a pesar de sus soledades y 
diferencias, llegaron a formar un o de 
los grupos litera rios más idóneo s y 
valiosos. A sus dones líricos 
originales supieron sumar toda su 
experiencia cultural y un afán de 
lucidez y perfección, y así pudo ser 
posible la extraordinaria y variada 
aportación que han legado a nu estras 
letras. 1 

Precisamente por e l valor 
inmenso de este legado , uno de los 
objetivos de nuestro Congreso es 
explicar la afirmación -hoy válida 
y vigente- que Octavio Paz hizo 
::n 1966: 

En un sentido estr ictamente 
intelectual , casi todo lo que se está 
haciendo en México le debe algo a 
los contemporáneos , a su ejempl o, a 
su rigor , a su afán de perf ecc ión .2 

Co nscient es de que cada uno 
de los integrantes de Los 



Conte mp oráneos: Jaime To rres 
Bodet, Jo rge Cuesta, Gilber to 
Owen, Salvador Novo, Xavie r 
Villaurrutia , Carlos Pellice r, José 
Goros tiza, Bernar do Ortiz de 
Monte llano, Enriqu e Gonzá lez Ro jo, 
fue " intac hable artífice de su 
campo", 3 b uscamos acercar nos a 
todos y penetrar en las mismas 
parcelas que ellos sembraro n : la 
novela, la poes ía, e l teatro, el cine, 
las artes plásticas, el ensayo . 

Cono ciendo también su afán de 
trasce ndencia y un iversa lidad 
tratamos d e que se delineara n , al 
menos, las influ encias que los 
nutrieron y las que e llos mismos 
marcaron en la vida literar ia de 
México, de Hispa noamérica y de 
Europa . 

Por la riqueza y co mp lejidad de l 
grupo, nos prop usimos co nvoca r a 
to dos y cada uno de los 
espe cialistas de México y del 
extr anjero, enca bezados po r 
Octav io Paz, quien hoy nos honra 
con su presenc ia . Su profu nd o 
conoc imiento de Los 
Conte mpo ráneos no es só lo pa rte 
de su vív ida expe riencia pe rso nal, 
sino una exper iencia de re flex ió n 
teórica, de creac ión y de recreac ió n 
como lo muest ra su esp léndido 
es tudio sobre Villaur rutia. 4 

Esta convocatoria genera l y 
exhaus tiva obedeció no só lo a 
nuestro in terés por la participació n 
de los mejo res especia listas en el 
Congre so, sino también a la 
neces idad de inic iar co n e llos un 
diálogo que más tarde fructificará 
en mil y una formas diferentes de 
invest igación y búsqueda, que 

contribuyan a escrib ir un capítu lo 
de la histo ria del gru po qu e "aún 
es tá por escrib irse, a pesa r de los 
valiosos inten tos parcia les que no 
hacen más que subrayar la urgenc ia 
del p royecto".' 

Buscamos, en fin, hacer un 
prog rama cons istente y sólido que 
est uviera en armonía con Los 
Cont emporá neos y con la Cáted ra 
misma, que represe ntara co n altura 
y catego ría a El Coleg io de México 
y espec ialmen te al Cent ro de 
Estudios Lingüísticos y Litera rios. 
De ahí nues tro inte rés porque todos 
los profesores , inves tigadores y 
es tudi an tes de l área de literat ura de 
nues tro Centro, pa rticiparan ya con 
po nencias, ya mo derand o, ya 
apoya ndo todas las actividades en 
to rno al Congreso . 

Como toda gran emp resa, és ta se 
logró gracias a la un ión de muchas 
inte ligencias, de muchas 
crea tividades y de muchos 
esfuerzos en var ias direcc io nes. El 
cuidado prev isor y atinado de 
Sergio Ghigliazza y Leopoldo Solís 
fue la base segu ra de un manejo 
co nsc iente y riguroso en la 
p laneac ió n eco nómi ca de l 
Co ngreso . 

La or ientació n constante de 
Silvio Zavala, José Luis Martínez y 
Sergio Ferná nd ez encausaron es te 
Congreso por estrictas vías de rigor , 
seriedad y sensibilidad acadé micas . 

La respues ta ·entu siasta y só lida 
de los cuatro espec ialistas que me 
acompañaron en la organizació n del 
Congreso: Rafael Olea Franco, Luis 
Mario Schneider, Guillermo 
She ridan y Anthony Stant on, fue la 
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señal más segura del rum bo de 
ca lidad y d e éx ito que segu iría el 
Congreso, señal reflejada tambi én 
en la respues ta entus iasta de todos 
los invitados , hoy pa rticipantes. 
Gracias a ellos y a todos los que 
han sido pro tago nistas de esta 
emp resa . 

Inicié es tas pa labras hablando de 
alcanzar una cima, y hoy la estamos 
alcan zando, al tiempo q ue, 
par adójicamente, in ic iamos o tra vez 
el camin o a las alturas . Se logra un 
fin, pero se em pieza un a larga tarea 
que refle ja ese eterno ir y ve nir del 
que hacer acadé mico, que apenas si 
alcanza una meta cuando emp ieza a 
fo rjarse una nueva. Segurament e las 
ideas que de aqu í nazcan , las figuras 
que se rescaten, las vetas que se 
abran , las interrogant es que surjan, 
las po lém icas que se despierte n , 
inc itarán a la apertu ra de nuevos 
veneros de invest igació n sob re la 
he rencia int elec tual de Los 
Conte mporáneos , enr iquec iendo así 
a las let ras mexicanas . 

Muchas gracias y b ienven idos . 

1 José Luis Martínez, Literatura mexica -
11a, siglo xx. 1910-1949, México, Conse ­
jo Naciona l pa ra la Cult u ra y las Arte s, 
199 0 , p. 3 1 (Lectu ras Mexicanas , tercera 
ser ie, nú m . 29). 
2 Gui llermo Sher idan , Los Contemporá­
neos Ayer, Fo nd o de Cul tura Económi ca, 
Méx ico, 1985, p . 2 1. 

José Luis Martínez , op . cit., p. 5 1. 
Octavio Paz, Xauier Villaurrutia e11 

persona y obra, Fond o d e Cultu ra Econó­
m ica, México, 1978. 
5 Guillermo Sheridan , op . cit., p. 20. 



TODO ESTÁ A NIVEL 

Martha Elena Venier 

N 
o hace mucho oí a alguien 
decir que " fulano tenía un 
nivel de conciencia muy 

bajo ", e inmed iatamente imaginé 
una co nciencia de esti lo pozo muy 
escaso de agua. La expresión "a 
nive l" prolifer a a tal punt o en 
sesudos textos esp ecializ ados y en 
la plá tica co tidiana que pasa un o el 
tiempo midiendo los nive les ele 
todo o eliminan do la ambigüedad 
de frases co mo és ta : "es la hora 
más oída a nivel de la c iudad de 
Méx ico". Aunque no se pierda el 
sueño po r acla rarla, queda la duda 
de si el que la esc ribi ó se refería a 
2 400 metros sobre el nivel del mar 
o simplemente a los kilóme tros 
cuadrados que tiene el Distrito 
Fede ral. (A estas fechas , quizá sea 
poco fino deci r " la hora más o ída 
en la ciudad de México ". ) 

Cuando leí que "ta l cosa era 
comp rensible sólo a nivel 
humano", me cupo la duda de si lo 
que entendía por "a nivel" había 
cambi ado de se ntido. Revisé , pue s, 
los diccio narios qu e tenía a mano. 
En el ilustre ant eceso r del actual 
dic c ionario académico, el de 

Autoridades - ded icado a Felipe V 
y co n licencia de 1 724- se lee en 
esa entrada : " modo adve rbial que 
vale [significa] co n total igualdad al 
horizonte plano" , y da co mo 
ejempl o estos versos de Luis de 
León , "En tonces veré com o/ La 
sober ana mano ec hó el cimiento,/ 
Tan a nivél y plomo,/ D6 es tabl e y 
firme assiento/ Possee el pesad issimo 
eleme nto " . La última edición de la 
Academia (1984) dice simple mente 
"en un p lano horizonta l", y 
Casares, en su Diccionario 
ideológico , añade una qu e califica 
de frase figurada, "Esta r a un nivel: 
haber entr e dos cosas o per sonas 
perfecta igualdad" . Y se explica lo 
de igualdad y plano horizontal 
por qu e, dice Corom jnas en su 
d icc io nar io Crítico etim ológico, la 
pa labra nivel tiene su o rigen en e l 
latín libe/la diminuti vo de libra, 
que en esa lengua sign ifica 
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"ba lanza ". Pero esas erud itas 
exp licac ione s de nad a sirve n par a 
entender qué qu iere de cir "el text o 
se co ncretiza en variant es a nivel 
ex plícito ", frase cuyos arcanos no 
me tom é el trabajo de desentrañ ar, 
porq ue en este caso no está en 
cues tió n la iguald ad respecto al 
horizo nte ni "a qué nivel de 
inte rpr etac ión" debo llegar, sino la 
oscuridad de la mente que la 
co ncibi ó . 

Al ord enar las fichas en do nd e 
anoté ·1as frases que pongo entre 
co millas, advertí qu e cier tos 
" niveles" delat an la profes ió n del 
"n ivelador ". Por ejemplo , ¿a qui én 
se le oc urri ría decir "a nivel de 
cancha "? (de futbol, por supu esto) . 
¿Y quiéne s dirían (lo dicen) "a nivel 
de sistemas", "a nive l de recurs os'·, 
" a nivel cons titu cion al", "a ni vel 
legislativo", " a nivel program ático", 
" hasta qué nivel la edu cac ión es un 
bien públi co ··, " los cambios que se 
están co nst ru yendo a nivel 
nacio nal' '? 



No hay que dudar sobre la 
prof esión del que dice (escribe) " a 
nivel de escritura" , "inclusive a 
nive l de cita" , "a n ivel metafóric o 
dentro del poema", "a nivel de 
utilización discursiva " , " hay 
inno vac ión a nivél de metáforas 
gastadas", "a nivel de otra lengua", 
"a nivel de convención retórica". 

Sin mucho lucubr ar se adivina el 
oficio del que mecanografió esta 
frase que leí en un periódico : 
"ce lebrar a nivel pictórico el 
bicente nario de Mozart". Pero 
cuando no es posible adivina r, es 
necesario recurr ir a la imagina_ción: 
¿será psiquiatra e l que acuñ ó "a 
nivel emoc ion al"?, ¿teó logo el que 
dijo "a nivel esp iritu al"?, 
¿especialista en ciencias ocult as el 
que afirmó "inclusive a nivel 
ps ico lógico, ya quisieran los 
psicó logos alcanzar los niveles de 
éxit o qu e logra la astro logía"?, 
¿dem ógrafo e l que dice "crea 
confusione s a nive l de los 
miembros de la familia "?, 

?~{{l{f(!,~fJ,,1iWt;J!V.,t.M?AtN11tP,g-··· 
r 

¿pertenec e a la IP el que tiene 
"veint e año s a nivel gerencial" ?, ¿es 
sindicalista el qu e asegura "qued a 
asentado a nivel de asamb lea"? , 
¿sexó logo el que advierte : "el abu so 
de la masturba ción va a cond ucir a 
problemas a nivel de genita les 
int ernos"? , ¿quími co el que indi ca 
"a nivel mo lecular"?, ¿físico el que 
trabaja a nivel termodiná mico? 
Quizá. Pero si encontramo s por ahí 
"a nivel teórico" es duro ubicar la 
prof esión, porque, ¿quién que es, 
no es teór ico en nuestros días? 

La lectura, no mu y atenta, de las 
oraciones aquí copiadas muest ra 
que, en ellas, e l uso de "a nivel" 
no corresponde a la frase adverbial, 
sino a otro que todos conocemos: 
el nivel del agua, sobre el nivel de l 
mar, como se enti ende en "es un 
congreso mundial y la invitación es 
a nivel mundial", o "a niv el de 
co nciencia " . No se trata aquí de 
planos de igualdad , sino de algo 
que se intenta med ir o, por lo 
men os, ubic ar en algún estrato 
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(superior , inferior; profundo , 
superfi cial; ampli o, estre cho). Hace 
poco , en una plática que dur ó 
eterna media hora , conté quinc e 
veces " a nivel internaciona l" , 
repetición con la que se medía las 
dimensiones de cierta polít ica ext erior . 

Este a nivel es, pues, una 
metáfora -rústica , pero metáfora al 
fin- creada mediante la 
combinación de tres elementos: el 
significado de nivel que para el 
hablante es más familiar (la medid a 
de algo) , la ignoran cia de lo que 
sign ifica la frase adverbial en 
españo l y los malos traductore s del 
inglés y del francés que;: no 
term inan de leer "at (on) the leve! " 
o "a u niveau" cuando ya han 
escr ito a nivel. 

Ahora bien, las metáforas 
-rústicas o finas-, como las 
modas, tienden a cambi ar o 
desaparecer, lo que sucederá co n a 
nivel de cuando se alcance el 
pundo de saturaci ón (indigestión), 
que, espero, no tard e en llegar. 



ECOLOGÍA : NUESTRO 
FUTURO SE DECIDE AHORA 

Ric hard C. Rockwell 

P 
e_rmítanme condu c'.rlos a un 
uemp o y un espacio que por 
ahora existen só lo en la 

imaginación: la Conferencia Mundial 
sob re Eco logía y Desarroll o que se 
lleva rá a cabo en el año 2022 en 
Bangko k. Han pasad o 30 años 
desde la conferencia de Río. ¿Qué 
ha camb iado en el medio ambi ente 
humano? , 

Las tran sform aciones ambiental es 
que apenas si se perfilaban en el 
horizonte en 1992 ya ocurri ero n . 
En tre inta años, la temp eratura del 
mundo se ha incrementado 
ap rox imadamente 1.5 grad os 
cen tígrados. En algun os lugares la 
tempe ratura prom edio aument ó 
mucho más, mientr as que ot ros 
resul taro n me nos afectados . Ciertas 
zonas son mucho más áridas qu e 
antes y o tras son más húmedas . El 
nive l de los mares se ha elevado 
co nsiderablemen te. La p roducción 
agríco la ha decrecido en algun as 
áreas, sobr e todo en aquellas que 
ahora son más.secas . La ex posición 
de los sere s human os a la rad iació n 
ultravioleta es mayor en las latitud es 
más altas. El núm ero de espec ies 
diferente s de esca rabajos, árbo les, 
orq uíde as y peces ha disminuid o . 
Quedan meno s selvas tropicales y 
men os selvas vírgenes en las zonas 
templadas. 

¿Fracasó la conferencia de Río? 
En lo abso luto . Se han redu cido en 
todo el mund o las emisiones de 
CO2 y CH4 y su co ncootrac ión en 
la atmós fera se está estabili zando . Ya 
no se pro ducen cloro fluroca rbonos 
(CFCs) aun que alguno s de ellos se 
siguen utilizando. La tasa de 
extin ción b iológica ha disminuid o . 
Quemamos la hulla con mucha 
mayor eficiencia que antes. Una 
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mayor propor ción del consumo 
mundial de energía deri va ahora de 
fuente s de en ergía solar , geot érmi ca 
y eólica . Fuera de los acuerdo s de 
Río se pr esentan también otros 
adelant os. Ha disminuid o la tasa de 
de forestación . Los ocean os reciben 
menor canti dad de desperdi cios 
tóxicos y nucleares . Ya no se 
realizan prueba s nuclear es 
subt erráneas ni de superfi cie en 
ninguna part e del mund o . Los 
compl ejos mineros con terribles 
con secuencia s ecológicas, como los 
qu e había en el Pacífico sur , han 
sido clausurados . 

¿Por qué se siguió deteriora ndo 
el medio ambient e natural a pesar 
de que la co nferencia de Río tuvo 
un éxito sin prece dentes? No se 
pu ede camb iar el m un do de un día 
pa ra otro. Fuero n necesa rios 20 0 
años para generar los prob lemas 
que to davía estamos padec iendo . 
Cuand o se llevó a cabo la 
co nferencia de Estoco lmo en 1972, 
ni siquiera conocí amos la existen cia 
de muchos de ellos. Sin embargo, 
varios ya estaban bastant e 
avanzados desde entonces. En 
algunos casos , los proce sos 
bio lógicos , físicos y químicos 
desatados hu bieran seguido 
deter iorand o el amb ient e más allá 
del 2022 sin import ar lo que 
hubi eramos hecho en 1992 . Lo 
importante es el ritm o de deter ioro, 
y la co nferencia de Río lo redu jo. 
Pero no es pos ible esperar un 
mila gro de Río. 

Admito que les he presentado un 
pan orama op timista de los 
pro blemas que tendrá que enfre ntar 
la próx ima genera ción de 
cien tíficos, cie ntíficos socia les y 
líderes gube rnamenta les que se 



reunirá en Bangkok para de cidir los 
siguiente pasos. He dado por 
hecho que se llevará a cabo una 
conv ención sobre cambio del clima 
y otra sobre biodive rsidad , ambas 
con capacidad para hacer cump lir 
su resoluciones.• Este panorama 
op timista podría no materializarse. 

La conferencia de Río podría 
producir Pablum: un tipo de cereal 
de fácil digestión , sin sabor ni 
sustancia, que en Estados Unidos es 
cons umido en grandes cantidades 
por los infante s y los adultos 
enfe rmiz os. La con ferencia de Río 
podría no ser cap az de obligar a 
Estado s Unidos a emprender las 
medidas de conservación qu e le son 
indispensables para favorecer tanto 
al medio ambiente como a su 
econo mía. La brecha entre el Norte 
y el Sur podría amp liarse -los ricos 
cada vez más ricos y los pobres 
cada vez más pobres- y hacer 

• En inglés witb teetb, es decir , no me­
ram ente simbólica s. Esta expresión colo ­
quia l es la que da senti do a las primeras 
frases del siguiente párrafo. (N. del T.) 

El profesor Mari o Ojeda Gómez, 
presidente de El Colegio de México , 
recibi ó en fecha reciente este 
mensaje del excelentísimo señor 
Albert Aza Arias , Embajador de 
España en México: 

Querido Mario: 

imposible qu e el Sur se adapt e a 
estos cambios ambientales y mucho 
meno s que ponga en 
funcionamiento las nuevas 
tecnologías necesarias para proteger 
el medio ambiente. El Sur podría 
llegar a la conclusión de que " los 
supue stos cambio s globa les en el 
medio ambiente" son un invent o 
perpetrado por el Norte para 
mantener con mayo r facilidad su 
dominio económico sobre el Sur. 
Es posible que el Sur insista ,en que 
la resp ons abilidad por la repa ración 
del deterioro eco lógico co rresp onde 
únicamente a aquellos que lo 
prop iciaro n: el Norte . O, en uno de 
los actos más inmor ales en la 
hist0ria de la humanidad , e l Norte 
puede negar se a reducir sus 
desproporcionados niveles de 
co nsumo. 

El panorama optim ista también 
puede verse amenazado por los 
fracasos en las cienc ias sociales, que 
so n nuestra preocupación particular 
en esta reunión. ¿Qué pensarán de 
nosotros los científicos socia les que 
vivan dentro de 30 años? ¿Qué 
hub iera n esperado que hiciéramos? 

• 
Mil gracias por proporcionarme 
el 2 ° tomo de la Historia 
General de México. Ya se -s ólo 
lo sé ahora- que esta edición 
está agotada, lo que dice mucho 
en favor de l vo lumen. 

Envío el libro al Secretar io 
Genera l de Política de mi 
ministerio. Espero le ayude a 
comprender mejor este país de 
tantos afectos. 

Un fuerte ab razo 
(rúbri ca) 
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Creo que hubieran espe rad o que 
fue ramos: 

• Internacional es en todos 
sentidos , en cuanto a los pro b lemas 
que elegim os estudiar, en el 
enfoque con que los abo rdam os, en 
nuestra colaboración y 
comunicación. 

• lnterdisciplinarios en la 
formulación de los problema s, en el 
mod o de lleva r a cabo la 
inve st igac ión y en nuest ra fo rma de 
asociarno s, dejando de lado con 
frecuenc ia o hasta modificand o las 
est ruc tura s disciplinarias 
estab lecidas a fina les de l siglo x1x. 

• Capaces de aprender a trabajar 
co n escalas de tiempo y espa c io 
mu y diferentes a las utilizadas hasta 
ahora por las ciencias sociales. 

• Flexibles, para reconocer que 
los viejos método s, los viejos 
conceptos y las viejas teo rías no 
siempre funcionaron bien ; y estar 
dispu es tos a generar o tras nu evas. 

• Capaces de superar las 
rivalidade s y los antagonismo s que 
div iden a la comun idad de 
cie ntíficos sociale s en campos 
ideológ icos; y sobre tod o, capa ces 

, 
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de evit ar la div isión en campo s 
antag ónicos a causa del debate 
Norte -Sur. 

• Y lo que es más importante, 
estar preparados para reunir los 
datos -la información de base ­
nec esaria para la inve stigación 
futu ra. Informaci ó n so bre 
eco no mía, demog raf~a, po lítica y 
sociedad que deb emo s se r ca paces 
de re lacionar con aquella reunida 
po r los estudio sos de las ciencia s 
natu rales, tanto para sus fines como 
para los nue stro s. 

Claro que es un panorama 
optimista para las ciencias sociales . 
Podemos fracasar en nue stro 
inte nto por responder como 
cie ntíficos sociales al imperativo de 
investigar las tran sformaciones en el 
med io ambiente a escala global. 
Pod ríamos decidir que este 
prog rama de investigación , con sus 
prop orciones intimidatorias y su 
fuerte contenido de ciencias 
natu rales, rebasa nuestro caráct er de 
científicos sociales; o que el intento 
por cumplir con estos objetivos nos 
va a desviar de las áreas prioritarias 
de investigación en nuestras propias 
disc iplina s. Podríamos sencillamente 
no se r c reativos , int eligente s, serios . 

Los he llevado a visitar un 
tiempo y un lugar fic tic ios; un 
pano rama que acaso mis hijos , pero 
no yo , pre senciarán. El mundo que 
he descrito será su mundo, si 
logr amos volverlo realidad. 

El futuro lo con struy en los seres 
humano s y sus anhelo s. Debemos 
anh elar y debemos actuar . 

Trad ucc ión de l inglé s de H. T. 

ACLARACIÓN 

Po r un erro r invo lunta rio, en la 
nota qu e apar ece en la página l O 
d el Boletín Edito rial 41 (enero -fe­
b rero de 1992 ) atribuim os la 
coordina ció n del libro la Revolu ­
ción fran cesa en Méx ico exclu si­
vam ente a Solang e Alberro , cuan­
do en realidad comparte dich o 
créd ito con Alic ia Hernánde z 
Chávez y Elías Trabul se . Lamenta ­
mos lo sucedido y pedimo s un a 
disc ulpa a los afectad os . 

-. .... -. 
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Tonatiuh Gulllln López 

El Colegfo de México 
El Colegio de la Frontera Norte 

Tonatiuh Guillén López 
( coordinador) 

Frontera norte: una década 
de política electoral 

EL COLEGIO DE MÉXICO/ EL COLEGIO 
DE LA FRONTERA NORTE 
la . ed., 1992, 284 pp. 

L a década de los ochenta en Méxi­
co puede caracterizarse a partir 

de dos eventos centra les: una seve ra 
crisis económica y el inicio de una 
tensa, regulada y lenta ape rtura de­
mocrát ica del sistema político. En la 
perspectiva del horizonte que se abre 
al país con el fin de siglo, los años 
ochen ta han sido un periodo de cam­
bios sustanciales en prácticamente 
todas las esferas de la vida social; y 
los estados fronterizos del norte de 
México han sido actores principales 
del camb io. 

Los seis capítulos del libro anali­
zan cada una de las entidades fronte­
rizas con su particular mezcla de re­
giones , estructuras y actores sociales , 
en un recuento de su movimien to 

NOVEDADES 
político durante la década de los 
ochenta . Fueron movimientos que 
cimbraron a un esti lo virtua lmente 
estático de reproducción del sistema 
político . Refiriéndono s exclusiva­
mente a los movimientos dé origen 
regional , primero Chihuahua entre 
1983 y 1986 , y después Baja Califor­
nia en 1989 , sin duda han sido decisi­
vos en la orientación hacia la apertu­
ra del sistema político. 
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Gustavo Garza 

DESCONCENTRACIÓN, 
TECNOLOGÍA Y LOCALIZACIÓN 

INDUSTRIAL EN MÉXICO 

EL COLEGIO DE MÉXICO 

Gustavo Garza 

Desconcentración, 
tecnología y localización 
industrial en México . 

EL COLEGIO DE MÉXICO 
la . ed., 1992, 460 pp. 

A nte la concentración dem ográ fi­
ca e industrial derivada del acele­

rado proceso de industrializaci ón y 
urbanización ocurrido en México de 
1940 a 1980, especialmente en el área 
metropolitana de la ciudad de Méx i­
co, han surg ido numerosos planes, 
leyes, proyectos, com isiones y pro ­
gramas cuya finalidad ha sido es tu­
diar y dar solución a los problem as 
planteados por este fenóm eno . 

El objetivo de este libro es analizar 
en detalle la política de parques y ciu­
dades industriales mexicanos de 1953 
a 1988, en un intento por contribuir a 
que se reformulen dich os probl emas 
para que en el futuro la urbanizac ión 



y el crec1m1ento indust riales tengan 
un a planeac ión ópti ma, descentra li­
zánd ose la ac tividad eco nómica y la 
población del área metrop o litana de 
la ciuda d de Méx ico y mejorá ndose el 
dese mpeño de los parqu es y ciuda ­
des industr iales . 

Solange Albe rro, 
Alicia Hernández Chávez 
y Elías Trab ulse 
(co mp iladores ) 

La Revolu ció n fra ncesa en 
México 

EL CO LEG IO DE MÉXICO / EMBAJADA 
DE FRANC IA EN MÉXICO 
la . ed. , 1992, 288 pp . 

e ie rtos aco ntec imientos llegan a 
co nstituir se , por la gracia de l 

tiemp o , en verdaderos par teaguas de 
la his tor ia. Un o de éstos es la Revolu­
ció n francesa. 

Diversos países europeos han ex ­
perimentado revo lucio nes, sin em­
bargo, la Revolución francesa es la 
que mayor repercusión ha tenido so­
bre otras naciones y sobre num erosos 
conceptos, llegando a ser cons iderada 
como el acontecimiento del que parte 
lo que llamamos la modernidad . 

El prese nte volum en reúne ensa­
yos de hiscoriadores que intenta n 
desc ubri r en los distintos modelos de 
la historia nacional las even tuales in­
fluenc ias e jerc idas por los acon teci­
mient os parisinos de la última década 
de l siglo xv111 y las dos primeras del 
siguient e . Uno de sus mérito s consis­
te en abrir pistas nuevas. Así es como 
la Revo lución francesa sigue eje rcien ­
do su virtud estimu lante , a través de 
los estud iosos de sus lejano s aunque 
son oros ecos . 

La Maitrayat/iya 
Upanis_ad 

Int rod ucción, traducción y notas de 
Luis González Reimann 

EL COLEG IO DE MÉXICO 
l a. ed., 1992 , 144 pp . 

L as Upani~ads se encuentr an entr e 
los tex to s más importantes de la 

litera tura religiosa y filosó fica de la 
Indi a. Se les ha co nsiderad o co n fre­
cuencia como los primeros texto s 
q ue expo nen p lan teamient os filosófi­
cos pro piame nte dichos, ya que si 
bien los otros dos grand es grupos de 
textos que confo rman la lite ratu ra vé­
dica - los Vedas y los Bráhm ar:ias- ya 
contienen espec ulaciones filosóficas, 
es en las Upani~ads dond e se sientan 
las base s de lo que habr ía de con side­
rarse como filosofía de la India . 

Las Upani~ads son textos de transi­
ción ent re el vedismo y el hindui smo 
y fueron compuestas a lo largo de va­
rios siglos. Basada en dos Upani~ads 
- una llamada or iginal, que es un tex ­
to véd ico , y ot ra llamada vers ión del 
su r- surge la vulgata, la cual ofrece­
mos aquí. 
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La presente traducción no tiene 
preten siones literarias y se le ha dado 
pr ioridad a la exposición clara, po r 
lo que abu ndan las citas q ue explican 
y comentan diferente s concepto s, y 
las int erpolac iones que dan fluidez al 
texto . 

MUJER 
Y SIDA 
Programa lnterdisciplinario 
de Estudios de la Mujer 

jornadas 
121 

EL COLEGIO DE MÉXICO 

Varios autores 

Mujer y sida 

EL CO LEG IO DE MÉXICO 
l a . ed. , 1992 , 160 pp . 

A nt e e l eno rme p roblema qu e re­
prese nta el síndro me de inmun o­

de ficiencia adqu irida (sida), el Prog ra­
ma Interdisciplinario de Estudios de la 
Mujer (PIEM), de El Colegio de México 
organizó un foro de discusión sob re 
e l tema " La muj er y el sida " 

El propós ito de esta obra co lectiv a 
es contribuir a arro jar luz so bre la ca­
ra femeni na del pro blema. El conjun­
to de los trabajos aqu í present ados 
sin duda constitu ye un aporte en es ta 
direcció n . Se revisan aspecto s co mo 
la preve nción , el problem a ep ide ­
miológico, la relació n sida-m uerte­
rechazo y la falta de info rmación , en­
tre otros . 



REVISTAS DE 
EL COLEGIO 
DE MÉXICO 

NUEVA REVISTA DE 
FILOLOGÍA HISPÁNICA 

TOMO XXX IX, NÚMERO 1, 1991 

Nota de la direcc ión; 
Bibliografía: obras bib liográficas 
y de consulta, obras genera les, 
historia, hispan ismo y viajes de 
ext ranjeros , lingüística general, 
lingüística hispán ica, literatura, 
literatu ra hispán ica, folk lore. 

ESTUDIOS SOCIOLÓGICOS 28 

VOLUMEN X, NÚMERO 28 
ENERO-ABRIL DE 1992 

Rodolfo Stavenhagen, 
"P resentación"; Ana Margo /is, 
"Vi gencia de los conf lictos 
étnicos en el mundo 
contemporáneo''; Susana B. C. 
Devalle, " La etnicidad y sus 
representaciones; ¿juego de 
espejos?"; Rodo/fo 
Stavenhagen , "La cuestión 
étnica . Algunos prob lemas 
teórico-metodo lógico s"; Héctor 
Díaz-Polanco, "Autonomía y 
cuest ión territor ial"; José 
Manuel Valenzue/a, 
"Per manencia y cambio en las 
identidades étn icas: la poblac ión 
de origen mexic ano en Estados 
Un idos"; Alejandro Figueroa 

. .,, .. 
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Valenzuela, "Organización de la 
ident idad étnica y persistenc ia 
cultural entre los yaquis y los 
mayos "; Martha Judith 
Sánchez, "Etnicidad : identidad y 
dife renc ia. Notas bibliográfi cas'· . 

ESTUDIOS ECONÓMICOS 12 

VOLUMEN 6, NÚMERO 2 
JULIO-DICIEMBRE DE 1991 

Adrian R. Pagan and Hernán 
Sabau, "On the lnconsistenc y of 
the MLE in Certain 
Heteroskedast ic Regression 
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